


La solidez del proyecto de escuela sostenido por el Colegio Ward durante 93
años, proviene de su fundamentación en los valores cristianos que lo impulsaron
a tomar el desafío de  promover  y proteger desde sus aulas una vida plena, in-
tegrada en relación con otros, en armonía, justicia y paz.

Desde este lugar se entiende la aparición tan temprana de proyectos que  se
ocuparon de atender problemas de aprendizaje y de relación de los alumnos

(años 30), de asegurar experiencia con la realidad circundante (asambleas estudiantiles con perso-
najes relevantes del mundo de la cultura), trabajos a favor de la paz mundial (concursos literarios
Pax Orbis) e intercambios estudiantiles internacionales (1933),  enseñanza intensiva de otra lengua;
convivencia ecuménica de alumnos y profesores, que dio voz a los alumnos a través del Centro de
Estudiantes (1922), otros que facilitaron expresiones artísticas (Banda 1933), grupos de teatro y jor-
nadas de plástica.

Hoy esa fundamentación, como la roca bajo la casa, permite la generación de nuevos proyectos
que brindan a los alumnos y a la comunidad los conocimientos y las vivencias necesarias para in-
terpelar a una sociedad que se resquebraja bajo el peso de la incomunicación, el miedo al diferen-
te, la falta de empatía, y la desvalorización de la vida en general.
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Directora
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Proyectos en la escuela,
escuela con proyecto.

Pensando en torno al tema de nuestra revista de este año, varias veces
me pregunté si la segunda parte del nombre debía ir como afirmación o

como pregunta: escuela con proyecto o ¿escuela con proyecto?. Luego de reflexionarlo
bastante concluí que, si bien no se puede hacer una generalización, porque no siempre la
presencia de muchos proyectos remite a un proyecto troncal unificador en una institución,
en el caso del Colegio Ward sí me animo a afirmarlo. 
Las etimologías siempre son ilustrativas y nos ayudan a comprender los conceptos. La pala-
bra “proyecto” aparece hacia 1737, para expresar la idea de plan, intento, ideal, aspiración,
utopía, propósito, diseño, esbozo, bosquejo, plano. Proyectar – por su parte- es lanzar para
adelante, arrojar, idear, trazar, concebir, planear, planificar... 
Una característica de este Colegio es la multiplicidad de proyectos, que muestran su vitali-
dad, su ritmo de trabajo, su entusiasmo por comprometerse en experiencias nuevas, su preo-
cupación por responder a necesidades de la comunidad. Son testimonio de este “lanzarse”
hacia aquello que se quiere conseguir. Van haciendo visible lo que está en el discurso y en el
ideario de la institución.
Subyacente a todos ellos hay un proyecto institucional, con historia pero también con un
presente que se nutre de lo vivido, de la tensión frente a lo nuevo y de los ideales que se pro-
pone alcanzar. El proyecto institucional expresa una concepción filosófico-política y un
marco teórico-pedagógico desde el cual se estructura la propuesta, expresando así su inten-
cionalidad educativa. Al mismo tiempo, constituye el sustento desde el cual la institución to-
ma las decisiones de gestión. 
Generalmente las escuelas buscan concretar este ideario y propuesta en un documento al
que se le da el nombre de Proyecto Educativo Institucional, pero en realidad, se trata de mu-
cho más que de un mero documento. Es la identidad misma de la institución la que se jue-
ga en ese nivel; tiene que ver con su “espíritu”. A esto refiere la comunidad wardense cuan-
do habla del “espíritu wardense” o del “espíritu del Colegio”.
Una institución educativa con mucha historia que queda aferrada-atrapada en ella y que no
es capaz de ser permeable a los nuevos tiempos y necesidades que la sociedad le va marcan-
do, está condenada al fracaso. La historia nos da identidad, nos dice quiénes somos y de dón-
de venimos; puede mostrarnos un norte, pero éste deberá ser continuamente revisado a la luz
de las nuevas influencias, demandas y necesidades, en la delicada perspectiva de no traicio-
nar los compromisos ideológicos: en nuestro caso, como institución cristiana protestante, los
compromisos bíblico-teológicos y los principios éticos y sociales derivados de ellos.  
Multiplicidad de proyectos decíamos antes, porque ello ofrece la posibilidad de dar alterna-
tivas diferentes para intereses y necesidades diferentes. Sin embargo, no se trata de una su-
matoria de proyectos que conforman el gran proyecto de la escuela, lo cual daría lugar a la
pregunta a la que me refería al principio, sino de un entramado que surge del proyecto pe-
dagógico institucional y que va dando sentido más amplio a los muchos proyectos de aula o
de nivel. Se trata también de cómo éstos dialogan dialécticamente con el proyecto general
ayudando a ver las zonas que necesitan revisión, los aspectos para repensar, los aspectos in-
novadores que es conveniente integrar... Porque proyectar es también a veces marcar un
quiebre para avanzar hacia mejores logros.
Historia e identidad para nutrir el presente y para seguir proyectando el futuro.
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ción conjunta, que tendría lugar en la
interacción social. Este proyecto nos
permitiría que los alumnos dieran un
primer paso en la construcción de sig-
nificados acerca de distintas realida-
des, ayudándolos a comprenderlas en
forma a la vez efectiva y respetuosa.

Al indagar sobre los conocimientos
previos que los alumnos tienen sobre
los distintos espacios geográficos, des-
cubrimos que éstos se limitan a sus ex-
periencias turísticas y muchas veces
no se acercan a la realidad del lugar.

Teniendo también en cuenta nues-
tro extenso país y su diversidad de
paisajes, surgió la necesidad de instru-
mentar los medios para trabajar con el
grupo estos temas.

Nuestra intención era que los
alumnos pudieran conocer las caracte-
rísticas principales de los distintos lu-
gares (fauna, flora, actividad humana,
transportes, clima, aspectos edilicios,
suelo, etc.) y para lograrlo planifica-
mos un proyecto abarcativo, partiendo
de un intercambio con escuelas ubica-
das en distintas zonas del país.

Acerca de nuestros objetivos
- Propiciar el conocimiento y

valoración de la
diversidad

geográfica de nuestro país.
- Propiciar el conocimiento, valora-

ción, respeto y cuidado de los dis-
tintos elementos que los componen.

- Establecer vínculos de amistad con
grupos humanos de nuestro territo-
rio favoreciendo la identidad na-
cional.

Desarrollo
Primero, seleccionamos el lugar

donde nos interesaba realizar el inter-
cambio y averiguamos qué escuelas
había en esas zonas para contactarnos
con ellas y ver si les interesaba partici-
par del proyecto, teniendo en cuenta
que como mínimo deberían participar
tres escuelas (una de zona de monta-
ña, otra rural y una tercera urbana).
Una vez realizado el contacto, conver-
samos con los docentes para organizar
los temas a tratar durante el proyecto.
Hubo un compromiso de cada uno de
los participantes de llevarlo a cabo en
forma dinámica e ininterrumpida para
que el mismo se concrete en la forma
más completa posible.

Luego se le informó al grupo y
se comenzó a planificar las activi-

dades en forma conjunta con
los alumnos. Se

investi-

gó sobre los distintos paisajes y luga-
res de nuestro país ubicando el lugar
donde estaban las escuelas participan-
tes en un mapa del país y se armó una
cartelera con material aportado por las
familias (fotos, imágenes de revistas,
postales). (Ver ilustraciones)

A partir del intercambio de corres-
pondencia (postal y de correo electró-
nico) se incorporaron conocimientos
sobre las características del lugar en
donde estaban ubicados los distintos
colegios. Uno de los jardines, “Dulce
de leche”, ubicado en El Trébol pro-
vincia de Santa Fe, tenía una pobla-
ción escolar cuyas familias estaban re-
lacionadas con el trabajo del campo-
El otro jardín, en la ciudad de Barilo-
che, nos aportó material para aprender
sobre el cuidado de la naturaleza.

La primera carta fue a modo de
presentación y sirvió como punto de
partida del proyecto; las siguientes in-
corporaron material investigado y pre-
parado previamente por los niños en
el cual se describían los aspectos de la
zona. Al ir recibiendo las respuestas se

pudieron encontrar similitudes y di-
ferencias entre lo aportado

por cada grupo, en te-
mas diversos como

oficios de las fa-
milias, trans-

portes del lu-
gar, carac-

terísticas
e d i l i -
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Nuestra intención en este proyecto
fue abrir un espacio para refle-

xionar con los chicos sobre el
ambiente en el marco de
las Ciencias Sociales y que

ellos puedan enriquecer y
complejizar su mirada sobre él.

A partir de allí, nos interroga-
mos acerca de cómo convertir
el ambiente en objeto de co-

nocimiento en el Nivel Ini-
cial, preguntándonos

también acerca de las
características que de-

berían tener las activi-
dades de modo de favo-

recer la construcción de nue-
vos aprendizajes.

Teniendo en cuenta que el am-
biente es un entramado socio-natural,
es lo natural imbricado en lo social y
lo social enraizado en lo natural, y
que en las sociedades cada uno de
nosotros es parte del ambiente y
el ambiente es parte de uno, el
conocer a través  de sus habi-
tantes los distintos lugares (en
este caso a través de las fami-

lias y los docentes de distintos cole-
gios intervinientes) podría favorecer el
encontrar similitudes y diferencias que
enriquecerían el aprendizaje. Además,
no vivimos todos el ambiente del mis-
mo modo, y en este caso era y sería
por lo tanto distinta la experiencia que
podían tener nuestros alumnos ha-
biendo vivido esos ambientes como
turistas y no como lugareños.

Decidimos entonces seleccionar con-
textos específicos con actividades que
permitieran abarcarlos con otros ojos y
organizar la propuesta de actividades de
modo tal que favoreciera la construcción
de esa mirada y fuera coherente con los
contenidos seleccionados.

A su vez, estas actividades debe-
rían involucrar ideas y conocimientos
de los alumnos, y favorecer que los
mismos se pusieran en contacto con
variados modos de obtener informa-
ción para luego intercambiarla.

El proyecto de intercambio con
otras escuelas en ambientes diferentes
al de nuestros alumnos, nos pareció el
que mejor respondía a nuestros objeti-
vos. Los niños, de esta manera, am-
pliarían su contacto con diversos am-
bientes urbanos y naturales, apren-
diendo actitudes de conservación y
cuidado activo del mismo, y encon-
trando respuestas a algunas y plan-
teándole a su vez, nuevas.

El conocimiento del medio no se-
ría por lo tanto un conocimiento de un
medio esencialmente físico, ni un pro-
ceso que se realizara en soledad. Al
contrario, se trataría de una construc-
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tivas, experiencias vitales, concretas y senci-
llas que requieran la manipulación de obje-
tos. Experiencias amenas, enmarcadas en el
juego, que se abran a la posibilidad de nue-
vas búsquedas y soluciones. Que estimulen
la creatividad y la invención.

Al enfrentarlos con las ciencias, lo funda-
mental es brindarles posibilidades de observa-
ción, de búsquedas de respuestas múltiples,
de asombro, de colaboración, de exploración
de las propias capacidades, de contacto con
la naturaleza. No es tan importante lo que se
enseña como la incorporación de las herra-
mientas necesarias para aprender a aprender.
Ayudarle a  adquirir la capacidad de observar
y describir lo que ve; acompañarlo en la ad-
quisición de las habilidades necesarias para
poder descubrir, permitiéndole construir su
propio conocimiento.

La educación científica trata fundamental-
mente de crear actitudes, habilidades y des-
trezas. Un niño curioso, descubridor, que se
enfrente al mundo y a las cosas con ese im-
pulso que no debe ser coartado, sino estimu-
lado y encauzado, brindándole un lugar apro-
piado para que pueda desarrollarlo. Un lugar

donde pueda curiosear y comprobar, observar
y jugar, hacer y descubrir.

El laboratorio es el escenario donde se
desarrolla la acción educativa cuyo protago-
nista es el niño que juega allí este importante
papel de aprender a aprender.

Materiales variados que enriquecen la
percepción, actividades que de-
mandan para su solución la obser-
vación y la comprensión. Se pro-
ponen actividades y no solucio-
nes; la finalidad no es comprobar
conocimientos sino buscar res-
puestas de una manera creativa.
Dar la respuesta correcta, no es lo
importante, sino estimularlos a
pensar, a expresarse, a seleccionar
respuestas, a ponerlos en situa-
ción de que organicen y den for-
ma a los datos libremente, apren-
dan a observar la realidad y a or-
ganizarla.

Para terminar recordemos a
Rousseau que recomendaba:
“Despertad la atención de vuestro
alumno por los fenómenos de la

naturaleza y lo habéis hecho curioso, mas, pa-
ra satisfacer su curiosidad, no os apresuréis ja-
más a satisfacerla. Poned los problemas a su
alcance y dejádselos resolver. Que no sepa
nada porque se lo habéis dicho, sino porque
él mismo lo haya comprendido; que no
aprenda la ciencia, sino que la invente.”

cias, clima, flora, fauna, actividades re-
creativas. En uno de los intercambios
postales, en los que los niños contaron
lo que hicieron durante las vacaciones
de invierno se pudo apreciar las distin-
tas actividades recreativas de acuerdo
con el lugar donde vivían, observán-
dose grandes diferencias con nuestra
población escolar. 

Contenidos abordados
Ciencias Sociales, Sociedad, 
Organización y Participación
- Espacio urbano y rural: conocer las

características de los mismos.

Sociedad, Economía y Naturaleza
- Conocer formas de conservar el

ambiente
- Conocer cuáles son las institucio-

nes de la comunidad que se ocu-
pan del cuidado y la preservación
de los espacios naturales.

- Conocer cuáles son las actividades
realizadas por las personas en los
espacios urbano y rural.

- Conocer el trabajo y las ocupaciones
de las personas en esos ámbitos. Di-
ferentes tipos de trabajos y las herra-
mientas y utensilios utilizados.

Construcción del Conocimiento 
de la Realidad Social
- Relaciones de semejanza y diferencia

en las distintas  realidades  sociales.

Eje de la Formación Ética
Identidad y autoestima
• Autoconocimiento
• Apreciar lo propio
• Sentido de pertenencia 
• Ejercitar formas de expresión de

sentimientos de pertenencia a la
comunidad y al país.

• Discernimiento ético

• Ejercitar formas de comportamien-
tos sociales respetuosos de la dig-
nidad de las personas

Ciencias Naturales
La diversidad en los sistemas del medio
natural 
La tierra y el espacio exterior
Subsistemas terrestres
- Características y componentes natura-

les: seres vivos, agua, aire, suelo, etc.
del paisaje rural y el urbano. Espacios
comunes y propios. Sus funciones.

Los organismos y el medio físico
Animales y plantas
- Animales y plantas de las regiones,

sus características morfológicas
- Observar las relaciones entre las

características regionales y los se-
res vivos

Materia y energía
- Conocer la actividad productiva de

la región.

Las Interacciones en el Medio Natural
La tierra y el espacio exterior
- Paisaje rural y urbano: Observar la

evidencia de la actividad humana
en el paisaje. 
Ante de finalizar el proyecto se en-

vió una  encomienda con cartas perso-
nales, algún elemento típico de la zo-
na y un presente para el Colegio.

A lo largo de la experiencia se
destinó una cartelera para compartir
con el resto de la comunidad escolar
los resultados de nuestro intercambio
que se iba enriqueciendo con el mate-
rial recibido. Además, ambas salas de
Preescolar intercambiaron la informa-
ción recibida entre ellas, enriquecien-
do aún más el trabajo.

El niño es curioso por naturaleza, su in-
terés por lo que lo rodea, lo moviliza a inves-
tigar. Manipula, experimenta, explora, es un
paquete de preguntas andante. ¿Por qué llue-
ve? ¿Por qué los barcos no se hunden? ¿Cómo
vuelan los aviones?  Se maravillan con enva-
ses y corchos o con microscopios y lupas o
con globos y embudos, se interesan por la
causalidad, por el origen de los hechos.

La tarea nuestra es aprovechar esta cu-
riosidad innata de los niños y proporcionar-
le un ambiente que la estimule a través de
una gran variedad de experiencias significa-
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“Los árboles son santuarios.
Aquellos que sepan cómo hablar-
les, aquellos que sepan escuchar-
los, podrán conocer la verdad”.

Hermann Hesse,Wandering

Al leer estas palabras de Hermann
Hesse se nos refuerza el sentimiento de
respeto hacia la presencia de los árboles
del Colegio Ward que se graban en los
recuerdos de todos los que han transita-
do por su parque, ya sea en calidad de
estudiante, docente o padre. Merecen
un homenaje que, como institución edu-
cativa, debíamos rendirles desde el co-
nocimiento. De ese deseo nació el  pro-
yecto institucional de 2004: “Nuestros
árboles.” 

En un ejercicio democrático cada curso
eligió a través de la votación a un delegado
que los representara en las reuniones organi-
zativas de este evento. Tuvimos la presencia
muy activa de representantes desde Nivel Ini-
cial hasta 3º año de Polimodal y de  los dife-
rentes niveles de la Escuela Especial.

En la primera reunión los delegados co-
nocieron el desafío que presentaba este pro-
yecto: el acercamiento de toda la comunidad
educativa a  los árboles que nos rodean y en-
tre los que deambulamos a diario sin cono-
cerlos a fondo. Ese conocimiento debía pro-
ducirse a través del estudio y del trabajo in-
terdisciplinario, culminando con una jornada
abierta a las familias que fue denominada Ex-
poWard 2004, aunque algunos la denomina-
ron “Roble primaveral” por el pseudónimo
con el cual se presentó esta propuesta.

El primer paso de este proyecto fue ha-
cer un relevamiento de las diferentes espe-
cies arbóreas con las que contamos en nues-
tro parque. El resultado sorprendió a varios:
nos rodean más de cuarenta especies diferen-

tes, por lo que lo más difícil fue seleccionar
sólo las veintisiete con las cuales trabajar. 

Los alumnos, guiados por los profesores
de las distintas disciplinas, pusieron en mar-
cha su creatividad para presentar actividades
diversas relacionadas con la especia arbórea
que se les había asignado. 

De la mano de sus profesores de Arte ca-
da grupo pintó un estandarte en tela con el
emblema que habían diseñado para su árbol.
Estos indicadores, colgados de los árboles co-
rrespondientes durante la ExpoWard  fueron
una clara señal en el recorrido de visita, aun-
que desde lejos se veía ya la actividad bulli-
ciosa que se desarrollaba al pie de cada árbol
que había sido objeto de estudio.

El recorrido de visita se inició debajo del
ceibo por ser nuestra flor nacional y a partir
de él los visitantes siguieron un recorrido por
nuestro parque para disfrutar de las diferen-
tes presentaciones de los alumnos. Así, por
ejemplo, escucharon hablar de los distintos
tipos de mora, de sus características y de sus
usos para luego deleitarse con la “Zamba de

la morera” cantada y bailada por un grupo de
niños mientras sus padres degustaban galleti-
tas con dulce casero hecho con esos frutos
recogidos en el colegio. 

Los chiquitos de Nivel Inicial no se que-
daron atrás con sus habilidades para la dan-
za, además de reunir a sus familias debajo de
un ombú para explicarles  por qué a este es-
pecie no se lo considera árbol auque para
ellos tenga el apodo de “El árbol de los cuen-
tos”, ya que sus gruesas raíces les brindan un
lugar acogedor donde deleitarse con la lectu-
ra de sus docentes.

El olivo reunió a sus pies a un grupo de
alumnos que dramatizaron en Inglés una le-
yenda griega, usando máscaras como lo
aprendieron en sus clases de “History” y
ofreciendo luego una ensalada con aceitu-
nas típica de ese país según habían estudia-
do en clase. Otros grupos también ofrecie-
ron información en Inglés sobre la confec-
ción del papiro en el Antiguo Egipto y en
otros períodos históricos, la deforestación
en Kenia y la riqueza de las selvas tropica-
les. El idioma extranjero no fue un obstácu-
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lo para que las familias participaran activa-
mente en los juegos de circuitos con dados
acerca de las partes del árbol y sus funcio-
nes, disfrutaran de las diferentes canciones
ofrecidas por los más chicos, o reconocie-
ran a sus orígenes en los “Family Trees”, ár-
boles genealógicos confeccionados por los

alumnos con las migraciones de sus antepa-
sados.

“La canción del Jacarandá” fue dramati-
zada por alumnos con hermosos disfraces
para acompañar la letra de la canción y al-
gunas niñas en patines representaron al

viento con mucha habilidad. Las flo-
res celestes de estos árboles se suma-
ron a los festejos como parte natural
del decorado para la canción. También
fue muy simpática la presentación del
ginkgo, árbol que conserva su hoja trian-
gular desde el tiempo de los dinosaurios,

NETWARD
9

NETWARD
8

que
regresaron del pasado

para estar en esta Expo-
Ward alimentándose con sus

frutos.

Para algunos fue una sorpresa sa-
ber que contamos con un alcornoque, o

árbol del corcho. La textura especial de su
tronco fue el deleite de muchos que experi-
mentaban esa sensación por primera vez.
También eran desconocidos para algunas per-
sonas nuestros arrayanes y sequoias.

En el laboratorio de ciencias se experi-
mentó con la lluvia ácida y en Casa Madero
las presentaciones realizadas en “Power
Point” sumaron las computadoras a la fies-
ta. Desde las matemáticas se aportaron dife-
rentes métodos para la medición de los ár-
boles y alumnos de 8º año resolvieron pro-
blemas sobre la transpiración foliar del arra-
yán, utilizando grillas para volcar los resul-
tados.

La hora del almuerzo nos congregó alre-
dedor de las glorietas, decoradas con enor-
mes mariposas multicolores hechas por los
chicos. Allí los profesores de Música nos
ofrecieron sus melodías y luego familias,
alumnos y docentes nos dejamos guiar por
las docentes de Educación Cristiana en can-
tos de alabanzas mientras descansábamos
sentados en el pasto bajo los árboles,  anfi-
triones de este encuentro.

El almuerzo es-
tuvo a cargo de alum-

nos de 9º año quienes
donaron parte de lo re-

caudado para un proyecto solidario. Con
igual objetivo las alumnas de ese curso arma-
ron un puesto de artesanías bajo un roble
centenario. Allí los visitantes dispusieron de
ramas, frutos secos y semillas de nuestros ár-
boles para armar su propio souvenir según
su creatividad.

Luego del almuerzo, un digestivo té de ti-
lo esperaba a los visitantes bajo uno de los
árboles más queridos del patio central por la
sombra que nos da cuando comienza el ca-
lor. Le agradecimos sus servicios con una
canción en Inglés. 

A lo largo del recorrido de visita se po-
dían leer carteles con poesías sobre los árbo-
les y consejos sobre la forma de respetarlos.
Un llamado ecológico mucho más fuerte fue
la canción “Sólo casuarinas”, con letra de
alumnos de 8º año sobre un tema musical
popular y desde la cual estos árboles realiza-
ron  un pedido por sus vidas amenazadas
por la tala indiscriminada. Este tema también
fue tratado en relación con el quebracho por
otro grupo de alumnos.

El árbol de tipa recibió un concierto en
flauta y un puñado de ponchos norteños bai-
laron el carnavalito alrededor de su cantero.
Limoneros, eucaliptos, araucarias, palos bo-
rrachos, álamos, palmeras, liquidambar.... to-
dos fueron presentados a la comunidad edu-
cativa a través del trabajo. También los pues-
tos de venta de los productos de los ingenio-

sos microemprendimientos de alumnos de
Polimodal.

A lo largo de los caminitos del parque,
un stand ambulante de los alumnos de Ter-
cer Ciclo de Formación Laboral ofrecía sus
plantines cultivados en el colegio. Otros
alumnos de la Escuela Especial narraron la
leyenda de “La niña que hacía llover”, acom-
pañados por instrumentos confeccionados
por ellos –gracias a su gran creatividad- con
el asesoramiento de sus profesores de músi-
ca. No faltaron sus artesanías: las piezas de
cerámica, los souvenirs con copos blancos de
kapoc del palo borracho; la entrega de so-
bres con semillas bajo la invitación “Plante
un árbol”; los “bonsai” en exhibición para cu-
riosidad y admiración de todos, o las delicias
preparadas por los alumnos del Taller de Co-
cina de la Escuela Especial.

Los nenes de primer año mostraron con
orgullo los retoños de roble que crecieron de
las bellotas plantadas por ellos meses atrás.
También como cierre de este proyecto institu-
cional los docentes donaron varios ejemplares
de nuevas especies arbóreas para ser planta-
dos en el parque, lo que nos recuerda otras
palabras famosas:

Cuando un hombre planta árboles
bajo los cuales sabe muy bien que nunca
se sentará, ha empezado a descubrir el
significado de la vida. Elton Trueblood. 

Que las generaciones venideras disfruten
de la sombra de nuestro legado.



diario realizado en el aula. El desarrollo
de la actividad integra las áreas de Len-
gua e Informática (con aportes de Arte y
Música) lo que pone de relevancia la im-
portancia del trabajo de integración areal,
para enriquecer el uso creativo de la len-
gua escrita con el apoyo de recursos de
tecnología educativa. 

Objetivos del proyecto y contenidos
curriculares implicados

Los objetivos del proyecto son: 

- Enseñar a vivir juntos; educar para la
vida en sociedad.

- Ayudar a construir respuestas a los
problemas vitales, especialmente los
que se refieren a la convivencia social

- Contribuir al desarrollo de actitudes
que favorezcan la inserción social y la
construcción de individuos autóno-
mos, con sentido del juicio y la res-
ponsabilidad.

El proyecto comprende
los siguientes conteni-

dos curriculares:
- La solidari-

dad y la

convivencia. Reflexión, diálogo e
intercambio de opiniones y senti-
mientos en un marco de escucha y
respeto.

- Toma de conciencia de vida sana, y
que a través de ella es posible lograr
una calidad de vida superior.

- La salud planteada como un derecho,
y como tal implica la responsabilidad
y el cuidado a partir de una buena
alimentación y acciones sanas en la
vida cotidiana.

- La producción y el consumo enfoca-
dos desde la doble perspectiva del
cuidado del ambiente y la recupera-
ción de materiales como el reciclado.

- Conocimiento, comparación y valora-
ción de los trabajos que se realizan
en el campo

- La protección y el cuidado de los ani-
males de manera de trabajar la defen-
sa y el cuidado de la vida en todas
sus expresiones como un valor.

- La participación como derecho de las
personas dentro de la sociedad.

- La toma de conciencia en relación
con la conservación del medio am-
biente natural como parte del patri-
monio nacional.

Las relaciones interpersonales facili-
tan la convivencia armónica de las perso-
nas en una sociedad, constituyéndose en
uno de sus pilares fundamentales.

Durante toda la vida aprendemos a
relacionarnos con los demás pero la base
de estas relaciones comienza con la fami-
lia y continúan con la escuela.

En una sociedad plural y democrática
como la nuestra, es necesario enfatizar
valores como la comprensión, la comuni-
cación, la amistad, la paz, la participa-
ción permanente, creativa y construc-
tiva.

Estos valores requieren el de-
sarrollo de actitudes de tole-
rancia, cooperación, solida-
ridad, diálogo y responsa-
bilidad. A su vez, estas ac-
titudes permitirán la for-
mación de hábitos y con-
ductas que favorecerán la
convivencia, primero a
escala del aula para lue-
go ampliarse al ámbito
social.

Como sabemos, los valores son prin-
cipios que guían nuestras acciones, nos
permiten juzgarlas y nos orientan
para tomar decisiones. Los
valores sociales son
aquellas formas de
actuar reconocidas
socialmente como
deseables.

Este proyecto, “Un mundo que traba-
ja por la paz”, está en curso actualmente.

Tiene como antecedente el trabajo
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Insertan una frase (Wordart) con for-
mato que representa las conclusiones
del tema.

Insertan una imagen que representa
el texto.

Se realiza una corrección global,
previo al armado y compaginación en el
programa de computación “Power
Point”. Posteriormente, se hace la musi-

calización y el sonido con la grabación
del relato del trabajo por parte de sus
autores.

La evaluación se lleva a cabo en di-
ferentes momentos, durante el desarro-
llo del proyecto y al finalizarlo. 

Comprende no sólo el aprendizaje
de los contenidos trabajados por parte

de los niños, sino también la valora-
ción de la lengua en su aspecto comu-
nicativo. 

Asimismo, se evalúa la disposición
para acordar reglas que aseguren inter-
cambios y el respeto ante las produccio-
nes de otros compañeros.
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- Análisis de los peligros que afectan a
diferentes zonas del país. Actividades
que apunten a comunicar y a alertar a
la comunidad sobre dicha situación.

- Primeros habitantes de América y la
consiguiente revalorización de dicha
cultura.

- Descubrimiento y respeto de las dife-
rencias entre las personas y los gru-
pos sociales, más allá del tiempo y la
ubicación geográfica.

- La paz como valor universal. Refle-
xión y compromiso real de los alum-
nos para que descubran que el plane-
ta en el que vivimos es de todos y,
por otra parte, que la paz es una
construcción diaria y fundamental pa-
ra lograr una vida mejor para todos
los hombres del planeta.

Cómo trabajamos en el aula
Primer ciclo de E.P.B. tiene como mo-

dalidad comenzar las jornadas con un es-

pacio de intercambio en la alfombra del
aula. 

En ese espacio, van surgiendo dife-
rentes temas a tratar, entre ellos el de los
valores. Así, en el aula comienza el trata-
miento mediante la comunicación de ex-
periencias, construcción de hipótesis,
comparación, situaciones problemáticas,
interrogaciones, el juego, graficación, ob-
servación.

Se trabaja con las efemérides para es-
tar atentos en los distintos momentos del
año, a fechas significativas nacionales e
internacionales, que ofrecen la posibili-
dad de llevar al aula temas que en otro
momento u otra forma no tendrían la
oportunidad de ser tratados. Permiten
además reflexionar sobre problemáticas
muy diversas relacionadas con los valores
vigentes en nuestra sociedad

El proyecto integra las distintas ense-
ñanzas en actividades que concurran a
un objetivo común: la formación de per-
sonas en un quehacer cuyo dinamismo
no debe destruir su unidad.

En Educación Cristiana los niños tra-
bajan los valores como el de solidaridad
y compartir; para ello confeccionan pren-

das (tejidos) para otros niños, con el mis-
mo objetivo, en Arte están construyendo
juguetes, en Música se trabajan composi-
ciones musicales relacionadas con los va-
lores y en Educación Física es una tarea
permanente la vivencia de valores como
respeto, solidaridad, etc.

De cada situación queda un registro
en el cuaderno de los niños, con una re-
flexión final.

El trabajo es elaborado primero en
pequeños grupos, como paso previo a la
creación de la producción y compagina-
ción en computadora.  

Y en la sala de computación...
El docente selecciona el programa de

computación “MsKids”. Explica a los
alumnos las pautas de uso del software
para el armado del  trabajo. Los alumnos
trabajan en grupos de dos integrantes.

Escriben el registro del cuaderno en
el MsKids.



NETWARD
15

NETWARD
14

ante la demostración (o no) de los
aprendizajes realizados. En términos
generales la idea de evaluación se liga
al éxito o fracaso de resultados y/o
productos terminales; sin embargo su
dimensión es mucho más abarcativa y
está referida al proceso total de pro-
ducción.

Paralelamente a lo que sucede en
la institución a nivel general, en ca-
da uno de sus niveles y  de sus au-
las, también se gestan o incorporan
proyectos. ¿Qué nos dice una evalua-
ción constante respecto de esos pro-
yectos en relación al PEI, las norma-
tivas del sistema o la especificidad
de cada sector? Obviamente, las res-
puestas irán en la búsqueda de reali-
zar articulaciones, respetar el encua-
dre general , considerar las necesida-
des coyunturales. Pero además, y tal
vez esta sea la exigencia mayor, no
podemos, no debemos, dejarnos se-
ducir por “un proyecto”, yuxtaposi-
ción de proyectos , interesantes tal
vez en sí mismos, pero sin relevan-
cia, cuando no sin coherencia con el
mismo PEI.

La  evaluación  de proyectos como
proceso continuo

Un primer paso de este proceso
de evaluación – selección –elección
de proyectos, lleva a la escuela a
centrarse en su identidad, repensarla
para corroborarla y actualizarla. Des-

de ahí, desde su razón de ser, debe-
rá tenerse en cuenta la realidad: ne-
cesidades y posibilidades. Identidad
y realidad brindarán entonces funda-
mento.

Luego considerará la inserción en
el sistema educativo con sus normati-
vas, marco referencial para la tarea co-
mo así también los avances científico-
culturales de los que la sociedad da
cuenta.

A esta  primera fase de la evalua-
ción de proyectos, focalizada en la se-
lección y búsqueda de coherencia, se
va sumando luego en la puesta en
marcha, un seguimiento  permanente
que va a ir convalidando y/o corri-
giendo aquellos aspectos que así lo
requieran, el“monitoreo” permite ob-
servar el desarrollo de los proyectos:
“desde adentro” como actores involu-
crados y “desde afuera” tomando una
distancia crítica.

Toda planificación prevé un tiem-
po estimativo de inicio y desarrollo;
llegada su culminación, tendremos
que hacer, ahora sí, una evaluación
de su totalidad en términos de resul-
tados.

Entonces, podremos comparar  lo
previsto con la realidad actual, evalua-
remos cuantitativa y cualitativamente
lo que se logró y lo que no se logró y
repensaremos las causas intervinien-

tes. Esto nos permitirá –además- ver si
es necesario hacer modificaciones pa-
ra seguir o si decidimos finalizar el
emprendimiento.

De este modo y nuevamente, esta
fase evaluativa terminal, se constituye
en fase inicial de futuras acciones.  

Conclusión

Evaluar proyectos supone asumir
una actitud frente a la realidad, en es-
te caso frente a la vida que tiene lugar
en la escuela, será necesario tener en
cuenta todas las circunstancias que se
jugaron en su realización.

Evaluar supone intervenir activa-
mente en la historia de un proyecto
quizá desde cuando sólo era fantasía
o deseo, para proyectarlo (valga la re-
dundancia) al futuro. La comunidad
educativa toda desde los diferentes lu-
gares que ocupa, el sistema educativo
y la sociedad en su conjunto ejercen y
constituyen el marco evaluador de ca-
da proyecto que la escuela gesta.

Marco de referencia

La irrupción de las Reformas Edu-
cativas que empezaron a gestarse en
la década de los ¨80 y se cristalizaron
a lo largo de los ¨90, atravesaron los
discursos pedagógicos y educativos
con términos y acepciones llegadas en
la mayoría de los casos de otras disci-
plinas o campos de estudio.

La Economía en general y el Mana-
gement en particular impusieron este
nuevo estilo que privilegió el espacio
de la Gestión. La marcada influencia
del ámbito de los Negocios, impuesta
en la década anterior, tiñó el rumbo de
la educación y para darle mayor fuer-
za semántica,  apropió  términos tales
como Misión y Visión provenientes
del discurso religioso y los convirtió
en instancias emblemáticas de la Pla-
nificación Estratégica.

Estas modificaciones no fueron so-
lamente un simple cambio de pala-
bras, traían aparejadas también, con-
cepciones y posturas que se diferen-
ciaban no sólo pedagógicamente sino
también en el plano político e ideoló-
gico a medida que  los efectos de la
globalización de corte neoliberal se
imponía como pensamiento hegemó-
nico.

De esta forma, los planes de estu-
dio y planificaciones institucionales -y
aún áulicas- fueron cediendo paso a
un dispositivo didáctico novedoso en
su nominación, el/los Proyectos Edu-
cativo/s Institucionales. Las escuelas
entonces comenzaron a discutir, rever
y en algunos casos a modificar su pla-
nificación debiendo formular el ahora
llamado Proyecto Educativo Institucio-
nal (PEI). Del mismo modo, cada nivel
elaboró otros tantos proyectos que, en
buena medida, favorecieron la refle-
xión y discusión acerca  de la dinámi-
ca escolar.

Acompañando este proceso de las
escuelas, la sociedad civil a través de
sus asociaciones y organizaciones, se
hicieron eco de esta perspectiva de
funcionamiento, la atravesaron con la
experiencia de su accionar en el cam-
po popular y comunitario y la volca-
ron al sistema educativo en forma de
diferentes proyectos.

Volvamos a la escuela,  La tarea
que se puso en marcha a nivel institu-

cional, la elaboración del PEI, asumió
la responsabilidad de elaborar un do-
cumento en el que cada uno de sus ni-
veles, debió pensar y plasmar lo que
esa institución le decía a la sociedad
respecto de su identidad, de su forma
de ver y de hacer educación, de su
aporte a la transformación de una so-
ciedad sumergida en dificultades y
oportunidades a tomar. A pesar de la
actitud crítica que en muchos casos se
sostuvo, el trabajo se realizó con com-
promiso.

El Proyecto Educativo Institucional
es la formalización, la puesta en letra
de lo que la escuela hace y piensa en
un devenir dialéctico día a día. Una
escuela que asume esta práctica se
constituye, de alguna manera, en una
Escuela con Proyecto.

Ahora bien, ¿cuál es el ejercicio
por el cual se seleccionan determina-
dos criterios y acciones?. ¿Qué proce-
so está a la base de esta elección?
Podríamos decir que, casi de un mo-
do permanente, vamos evaluando crí-
ticamente a fin de establecer priorida-
des y jerarquizaciones. En efecto, la
construcción de proyectos educativos
necesita hacer una rigurosa evalua-
ción antes de que estos sean formali-
zados.

En el quehacer escolar diario, en la
vida escolar de los estudiantes, la no-
ción de evaluación está generalmente
asociada al resultado-nota que se logra



ayuda. En cam-
bio en las escue-
las en movimiento los docentes hacían más tra-
bajo en equipo, consideraban a la enseñanza
como una tarea difícil en sí misma y creían que
los docentes nunca terminaban de aprender a
enseñar, admitían en consecuencia que a veces
necesitaban ayuda. Dar y recibir ayuda no im-
plicaba incompetencia.

Proyecto cobra ahora otra significación en
términos de proceso de construcción colec-
tiva, armar un proyecto requiere del esfuerzo
de todos, a través de negociaciones y consen-
sos.

De manera sintética, un proyecto puede
dividirse en tres grande partes que no se dan
en un orden estático sino que son parte de un
proceso dialéctico:

Diseño o planificación: expresión de
concepciones, de metas comunes, expectativas

y estrategias posibles; implica ir estableciendo
acuerdos entre las diferentes personas que par-
ticipan en él. Aquí se ponen de manifiesto las
intenciones y se dejan translucir las ideas invo-
lucradas. En esta fase es donde la detección
(diagnóstico) de los aspectos que se conside-
ran prioritarios, de los problemas a resolver, se
plantearán en términos de hipótesis y sobre la
base de información relevante y suficiente, por
ejemplo tomado como problema el bajo rendi-
miento académico puede explicitarse y otor-
gársele diferentes visiones y significaciones,
alejándose de las explicaciones simples de cau-
sa y efecto. Esta visión -distanciada también de
las taxonomías- implica la identificación de di-
ficultades y fortalezas ampliando la capacidad
de comprensión y un enfoque complejo.

En la acción, el diseño sufre transformacio-

nes que van dando lugar a
rediseños y ajustes, gracias a
la evaluación continua del
proceso, que va dando lugar
a los ajustes y va influyendo
en la gestión, que consiste
en llevar a cabo el proyecto;
incluyendo su diseño y eva-
luación. Así cada etapa de
evaluación se convierte a su
vez en diagnóstico de un
nuevo estadio del proceso de
construcción.

Desde esta perspectiva
un proyecto siempre será un “borrador”, un es-
quema de trabajo revisable y ajustable.

El Bachillerato de Adultos y su proyecto
Los que trabajamos en esta institución en-

tendemos que lo hacemos como una forma
particular de servir a toda la comunidad, con-
templando las necesidades de estratos sociales
muy diversos. Por eso, entre los principios que
sustentan la labor educativa en nuestro Bachi-
llerato tomamos como ejes principales los si-
guientes aspectos:

- La educación basada en una visión cris-
tiana que se compromete con sus alumnos,
mediante acciones, proyectos y actitudes que
propenden a mejorar su situación personal, so-
cial y cultural.

¿Qué no es un proyecto?
- No es el papel donde se vuelcan ideas, y

se escribe lo que se quiere lograr.
- No es una varita mágica
- No es un elemento de marketing educati-

vo.
- No es una receta.

¿Qué es un proyecto? 
- Un proyecto implica una idea acerca de al-

go –meta, fin, llegada- que queremos al-
canzar, y los caminos a seguir para lograr-
lo.

- Lo que lo define es que hay una inten-
ción y una serie de acciones que se con-
sideran necesarias para realizarlo.

- Contiene la idea de proceso: es necesario
realizar ciertas acciones para llegar desde
el estado actual al futuro que se desea al-
canzar.

- Implica un tiempo de trabajo donde pue-
den aparecer: obstáculos, cambios de rum-
bo, de acciones, de metas.

¿Siempre hay proyeactos?
Sí. Nunca hay ausencia total de proyectos,

quizás lo que hay es falta de explicitación, pe-
ro siempre se está apuntando a lograr algo que
se considera bueno “tirando todos para el mis-
mo lado”.

Hacia una buena definición de proyecto
Generalmente se llama proyecto educati-

vo institucional, al  que implica la unidad es-
colar, y contempla las diferentes dimensiones
de la organización escuela, dando a cada una
el lugar que le corresponde en relación con las
demás y atendiendo el contexto, y proyecto
curricular, pedagógico al que hace referen-
cia a la distribución de contenidos, estrategias

y evaluaciones didácticas.
Sin embargo todo proyecto en una escue-

la será a la vez pedagógico e institucional, Pe-
dagógico porque es la función de la organiza-
ción escuela y siempre se estará enseñando, e
institucional porque la institución enseña a tra-
vés de sus diferentes planos de realización. 

¿Cómo hacer un proyecto?
Primeramente dejando de lado un aspecto

usual en los colegios: el trabajo individual “ca-
da maestrito con su librito”. Rosenholtz en
1989 efectuó una investigación donde llamó la
atención sobre dos culturas escolares particu-
larmente características. Las llamó escuelas
atascadas (de aprendizaje empobrecido) y es-
cuelas en movimiento (de aprendizaje enrique-
cido).

En la primera de estas los docentes por lo
común trabajaban solos y raras veces pedían
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“Si hablo mi dialecto en
un mundo de dialectos,

seré consciente
también de que la mía
no es la única lengua, 

sino un dialecto más en-
tre otros”.

Gianni Vattimo



mo profesores y profesionales de la educación
para encontrar los métodos y caminos adecua-
dos mediante un incentivo que provoque en
ellos la disposición para el estudio.

De este proyecto institucional construido
sobre la base del consenso y al acuerdo, que
otorga una coherencia, rumbo, sentido e iden-
tidad; cada área o materia desarrolla sus pro-
yectos específicos, existiendo también proyec-
tos de distintas áreas relacionadas.

Nuestros proyectos específicos: ¿De qué ti-
po de proyectos hablamos?

Del trabajo con relación a la construcción
de lo grupal, a la participación, a la responsabi-
lidad, a la elaboración de manera autónoma de
estrategias a la hora de estudiar, a las actitudes
personales, al compromiso, a la confrontación
de ideas, a la argumentación. Estas son actitu-
des que se tienden a trabajar en todas las mate-

rias y son el hilo conductor de la razón de
ser de este Bachillerato. Para esto trabaja-
mos con la modalidad aula-taller que nos
permite llegar al alumno desde otro lugar.
Se implementan talleres de reflexión para
cada uno de los grupos. Estos son espa-
cios especiales que brinda nuestro cole-
gio para ayudar al crecimiento personal
y a la convivencia grupal. A su vez,  te-
niendo en cuenta la modalidad del bachi-
llerato,  se fomenta  la creación de  bol-
sas de trabajos, microemprendimientos y
pasantías laborales con empresas de la
zona. 

Los objetivos de estos talleres en el
Bachillerato de Adultos, no es formar
personas especializadas para un determi-
nado puesto laboral, sino hombres y mu-
jeres dueños de sí mismos, capaces de

construir su propio proyecto de vida en rela-
ción con sus pares y el medio, para lo cual se
apunta a desarrollar capacidades y competen-
cias básicas que les permitan pensar, sentir y
actuar en la vida social y productiva.

Los talleres que se proponen son una he-
rramienta más hacia la preparación equilibrada
entre lo académico y lo técnico, permitiéndole
al alumno visualizar la heterogeneidad y seg-
mentación del mercado ocupacional inmerso
en una realidad cambiante e imprevisible.

En cuanto a lo académico, en lo específico
y particular de cada espacio curricular se inten-
ta trabajar con los contenidos adecuados en su
nivel de abstracción y profundidad para estos
grupos, realizando actividades complementa-
rias o que incentiven el esfuerzo para lograr
aprendizajes significativos Por otra parte, se tra-
baja para que los estudiantes tengan mayores

logros y posibilidades dedicando el tiempo que
sea necesario para la construcción de los apren-
dizajes, utilizando las técnicas e instrumentos
más variados.

Por último, nuestros docentes incluyen en
sus planificaciones aprendizajes sustitutos o de
refuerzo para atender las necesidades que ase-
guren la atención pedagógica por parte de
nuestros alumnos. En síntesis, nos preocupa la
calidad educativa y el producto de la misma en
función de nuestros educandos con necesida-
des educativas especiales.

Es responsabilidad de la escuela integrar el
sujeto del conocimiento con el sujeto de la par-
ticipación social, tomando a la comunidad co-
mo texto y contexto de la formación, siendo un
espacio de intersección entre lo social y lo in-
dividual. 

El generar proyectos inclusivos supone la
construcción de consensos. En la relación es-
cuela – familia – comunidad-, la primera está
obligada a advertir, procesar, comprender los di-
versos cambios que en esta tríada se producen
para contar con elementos genuinos que facili-
ten orientar su acción. Es este un desafío que el
Bachillerato enfrenta casi cotidianamente.

La escuela no puede dejar de “estar” en su
contexto.

La educación debe proporcionar una for-
mación integral a la persona y, por lo tanto,
atender a su globalidad.

Entendemos al educador como un acompa-
ñante y facilitador de los procesos educativos y
al alumno como un sujeto activo de su propia
formación.

Este enfoque, bien estructurado y con un
buen nivel de funcionamiento es la garantía ab-
soluta de eficacia.

- El principio de equidad que supone la
atención de cada uno según su necesidad, el
respeto por la identidad cultural o personal, y
la valoración de la diversidad. No se trata de
evaluar barriendo las diferencias sino de in-
cluirse armónicamente en una totalidad variada
y a la vez justa.

- La convivencia entre diferentes, que com-
promete a todas las personas en el ejercicio de-
mocrático. En la concreción de estos principios
participan todos los integrantes de esta comu-
nidad educativa. 

El Bachillerato de Adultos se creó hace 22
años, con el fin de atender ciertas necesidades
de aquellos alumnos que por diferentes moti-
vos no pudieron concluir sus estudios y como
respuesta al análisis de las necesidades educa-
tivas de nuestra región de influencia. 

Los grupos escolares son heterogéneos
tanto a nivel académico, como socio-económi-

co, teniendo estas metas objetivos muy dispa-
res. Es por ello que nuestro proyecto apunta a
reconocer en estos alumnos los valores y po-
tencialidades que corresponden a todo ser hu-
mano, una sólida formación intelectual y brin-
darles las herramientas necesarias para una rá-
pida inserción en el mercado laboral. Para es-
to se ha elaborado un proyecto inclusivo, en
el cual se intenta que nuestros alumnos se in-
cluyan en el sistema educativo, atendiendo a
las diversas necesidades educativas y sobre la
base de ellas organizar un programa de ense-
ñanza adecuado.

Es sabido, como se mencionó en los pá-
rrafos anteriores, que nuestro alumnado se ca-
racteriza por un alto nivel de heterogeneidad y
que nos encontramos con distintas experien-
cias educativas. Algunos adultos se integran a
la escolaridad después de muchos años, por lo
general tienen un ritmo más lento y se van

adaptando paulatinamente con buenos resulta-
dos. Ellos necesitan que se respete su ritmo de
aprendizaje y se les acompañe, colmando las
ansiedades que les produce insertarse en el sis-
tema educativo. Otros alumnos son de escola-
ridad más reciente pero provienen de fracasos
escolares, repitencias o abandonos por situa-
ciones familiares, personales, falta de motiva-
ción para el estudio o posibilidades de trabajo,
estos también requieren nuestra atención en el
sentido que necesitamos adecuar las estrategias
de enseñanza de tal manera que logren la com-
prensión quienes presentan lentitud en el
aprendizaje y la motivación para estudiar, quie-
nes aún tienen conductas inmaduras y requie-
ren tomar conciencia del valor del trabajo inte-
lectual.

Es importante señalar que este logro seña-
la una responsabilidad que no es sólo de los
jóvenes para estudiar, sino también nuestra co-
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protagonistas entusiastas de las ac-
ciones solidarias.

Quienes éramos profesores de
“secundaria” en esos momentos, vi-
mos con claridad cómo los adoles-
centes trabajaban con denuedo en
la organización de tareas, previo a
la partida para la frontera, y cómo a
su regreso traían en su alma la mar-
ca de la experiencia.

Dejaban en otros suelos paredes
levantadas, pisos y techos del alber-
gue, libros, remedios, vínculos con
otros semejantes que vivían una
realidad diferente y contrastante.
Regresaban, poblando el aula de
relatos varios, sorprendidos y a la
vez conmovidos, enriquecidos por
la vivencia.

Hoy, el colegio sigue realizando
acciones solidarias, en especial me-
rece destacarse un proyecto que va
haciendo camino, en el Nivel Supe-
rior, más específicamente en el Pro-
fesorado de Educación Física.

Hace un par de años, un grupo
de alumnos de la cátedra de Pers-
pectiva Ambiental, concurrió a un
campamento de alta montaña, en
“Los Gigantes” Pcia. de Córdoba,
como práctica de aprendizaje de su
carrera. Un grupo bajó al llano de
la zona y se encontró con una es-
cuela albergue “Nuestra Señora del
Valle”. Al dirigirse a los maestros de

la escuela, se vincularon positiva-
mente con ellos, en especial con
“Pacú”, que actualmente es el direc-
tor y maestro a cargo de grados.

Los estudiantes comenzaron rea-
lizando tareas de servicio y recrea-
tivas con los adultos y alumnos de
la escuela, tarea que han sostenido
durante cinco años.

El proyecto, en este último año,
ha cobrado una intencionalidad so-
lidaria y de aprendizaje mayor, ya
que a los dos viajes a “los Gigantes”
de los estudiantes y profesores, se
sumará en noviembre, la visita de
los alumnos acompañados por sus
docentes a nuestro colegio. 

En estos momentos se están pla-
neando las actividades a realizar.
Entre otras, tendrán clases de nata-
ción, ya que los alumnos no saben
nadar y la zona donde viven requie-
re de esa competencia, desarrolla-
rán actividades en el laboratorio, en
biblioteca, el departamento de mú-
sica, compartiendo con los alumnos
de Educación Primaria Básica.

Un recorrido guiado por la ciu-
dad de Buenos Aires les permitirá
conocer lugares significativos desde
lo histórico cultural.

El proyecto “Los Gigantes” se
inscribe dentro de lo que se deno-
mina “Metodología de Aprendizaje
y Servicio Solidario” y es, además,

muestra de la actitud ecuménica del
colegio, ya que se desarrolla en una
escuela confesional católica.

Esta metodología tiene como
protagonistas a los estudiantes, quie-
nes realizan la actividad junto a los
docentes, directivos, padres y en
muchos de los casos también ONGs.

Estos proyectos están destinados
a cubrir necesidades reales de la
comunidad y son planificados en
forma integrada con el currículum,
en función del aprendizaje de los
estudiantes.

Las propuestas tienen una doble
intencionalidad, por una parte
–desde lo pedagógico- posibilitar o
ampliar los aprendizajes de los
alumnos y por otra la de responder
solidariamente a las necesidades
reales de los destinatarios. 

El foco está puesto en el com-
partir y en el vivenciar los valores
desde una dimensión concreta, su-
perando las actividades solamente
asistencialistas y altruistas, que se
realizan para ayudar en situaciones
de emergencia y colocan al otro en
la posición de recibir, ayudando de
esa manera a generar comporta-
mientos dependientes de las accio-
nes de los demás para solucionar
sus carencias.

Es saludable poder dejar, a través
de los proyectos, aprendizajes logra-
dos para los estudiantes que realizan
el servicio y vínculos prosociales pa-
ra los destinatarios de la acción. 

Resulta esperanzador pensar
que a través de las acciones solida-
rias realizadas en las escuelas pue-
dan generarse aprendizajes valiosos
que propicien mejorar en algo la
actual condición social de gran par-
te de la población.

La continuidad en la aplicación
de este tipo de propuesta metodo-
lógica favorecerá la consolidación
de la apertura y formación de un
camino que consolide valores, que
son caros a una convivencia soli-
daria.
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Nuestro colegio posee una larga
tradición en la realización de accio-
nes solidarias y ha tenido distintos
destinatarios, según las necesidades
que los tiempos fueron marcando
en diferentes lugares. 

Tiene un claro testimonio de ser-
vicio, dado por su historia fundacio-
nal y su pertenencia a las Iglesias
Metodista y Discípulos de Cristo. 

De una u otra manera el colegio
estuvo y está atento a brindar su
ayuda, a quienes se encuentran en
situaciones desfavorables. Conoce-
mos las campañas para ayudar al
Instituto Lowe, que alberga niños

con diferentes carencias, las dona-
ciones al “Ropero de Merlo sur” y el
trabajo realizado con integrantes del
barrio, la campaña “El Posadas es
de Todos”, que convoca a distintos
actores de la comunidad educativa
y barrial, la habilitación de instala-
ciones en el predio del colegio pa-
ra el funcionamiento de la Escuela
de adultos Nro. 704 del Partido de
Morón... entre otras.

Pero buscando en la memoria
proyectos solidarios que el colegio
realizó en otras épocas, nos encon-
tramos con uno que dejó huella y
marcó fuertemente la década del

ochenta. Por aquellos años, muchas
escuelas participaron movilizando a
su comunidad para ayudar a escue-
las desfavorecidas ubicadas en zo-
nas de frontera.

En nuestro caso, la propuesta tu-
vo por destino la Provincia de For-
mosa, localidad de Fortín Nuevo
Pilcomayo, y la sede de la actividad
fue la escuela de frontera Nro. 154.
Este proyecto en el colegio “pren-
dió” en las voluntades de muchos,
de hacer para ayudar. 

El liderazgo convocante de los
docentes y los adultos acompañan-
tes hizo que los alumnos fueran



El análisis de la institución y la or-
ganización, la cultura escolar, los
equipos de conducción y gestión, el
rol docente en la estructura organiza-
cional son algunos de los temas de
abordaje a los que se suman temáti-
cas de interés grupal, tal como las
que aparecen en los trabajos del ci-
clo lectivo 2005:

* Política institucional
y fracaso escolar

en E.P.B..

* Política institucional y violencia
escolar.

* Política institucional y concepcio-
nes sociales del conocimiento y
del rol docente en la actualidad
(marco comparativo con otros pe-
ríodos)

* Política institucional e integración
de niños con necesidades espe-
ciales en la escuela común.

El acceso y buceo bibliográfico
en la instancia de investigación es
una experiencia formativa interesan-
te para los alumnos que -sumado a
los contenidos analizados en el tra-
bajo de campo- posicionan al alum-
no con otra mirada al momento de
realizar sus prácticas y más aún se
torna en un plus diferencial de su
biografía escolar, siendo ambos pila-
res importantes para su futura inser-
ción laboral.

El análisis a efectuar desde la po-
lítica institucional apunta a dos as-

pectos fundamentales que Davini
enuncia claramente:…” Desde

este ángulo, la escuela es una
institución con tradiciones,

trayectorias históricas,
normas y jerarquías que

llevan a internalizar las reglas de jue-
go por parte de los actores. Pero
también es una organización, es de-
cir, un sistema de vínculos sostenidos
a través de rutinas, rituales, interac-
ciones intercambios lingüísticos (se-
mánticos) e instancias de producción
cultural diversos y alternativos”:3

La formación de los futuros for-
madores, no sólo es un tema priori-
tario de nuestra educación, es con-
juntamente materia de reflexión en
las instituciones dedicadas a tal fin y
nos permite también analizar crítica-
mente nuestra propia práctica peda-
gógica reconociendo que ésta influ-
ye, en gran medida, en los modos en
que nuestros alumnos, enseñarán en
el futuro.

El cuestionamiento por el sentido
de la educación y el esfuerzo por ar-
ticular la teoría con la práctica pen-
sando que pretender enseñar, habitar
la escuela, sin un fuerte referente
teórico es como salir a navegar sin
un mapa de rutas. Pero querer sólo
acceder a la teoría, sin analizar la es-
cuela como objeto de conocimiento,
es como si uno no se hubiese embar-
cado. El trabajo de investigación, co-

Bernardo Blejmar2 se refiere al
contrato de proyecto como el que
atraviesa la responsabilidad por una
tarea concreta, como puede ser la de
estar al frente de un grupo en la cla-
se. Y agrega: “El contrato de proyec-
to es, en definitiva, la expresión del
compromiso institucional que asu-
men los habitantes de una organiza-
ción con ella misma.”

En este caso, desde hace unos
años, en el Profesorado de Inglés,
asignatura Perspectiva Política Institu-
cional de 3° año, comencé a plantear-
/me un proyecto sobre el análisis de
la política institucional desde una do-
ble connotación:

* Por un lado, como parte de mi
adhesión a la política institucional
del Colegio Ward. Como expre-
sión de mi compromiso y el reco-
nocimiento de que mi hacer, su-
mado al hacer de los otros es lo
que hace que las cosas sean posi-
bles.

* Por otro lado, para que los alum-
nos, futuros colegas puedan anali-
zar desde los referentes teóricos y
desde el contacto real, trabajo de
campo (encuestas y entrevistas),
las múltiples relaciones entre las
políticas educativas y la política
institucional.
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mo proyecto, co-
mo currículum en
acción, resulta ser
la brújula capaz de
llevar a buen puer-
to.

Pensar en proyec-
tos en el ámbito edu-
cativo es también pen-
sar en la transmisión, a
la que Graciela Frigerio
denomina: ”Corazón de
la problemática educati-
va”.(qué y cómo sabe-
mos, excede a lo escolar)
y se encuentra en el centro
de la vida y del tejido so-
cial, en tanto condición de
construcción, inscripción e
identidad cultural”.4

Acuerdos y tiempos

En tanto acción educativa, el pro-
yecto, requiere de una finalidad y
una adecuación de dicha finalidad a
los tiempos reales, posibles, institu-
cionales y grupales, es el camino
adecuado para hacer posibles las in-
tenciones. Para ello como punto de
partida se hace imprescindible un
diagnóstico:
* Conocer las expectativas que los

alumnos tienen depositadas en la
asignatura Perspectiva Política
Institucional.

* Determinar los conocimientos
previos sobre la política educati-

va,
la política institu-

cional, la cultura institucional, la
gestión educativa y el hacer des-
de la escuela.

* Estructurar acuerdos, asignar re-
cursos humanos y materiales, de-
terminar tiempos y metas, y asu-
mir la planificación y puesta en
marcha del proyecto.

* Diseñar caminos preferibles para
el abordaje teórico y el trabajo de
campo.

La cotidianeidad pone de mani-
fiesto datos de la biografía escolar de
nuestros alumnos. Puntos de partida
que hemos sumado para emprender
nuestro hacer, para tratar de pensar la
escuela desde otros lugares. Crear un
espacio y un tiempo para pensar la
escuela, desde su formación inicial
posibilitará en los futuros docentes un
saber sobre la escuela para poder
operar en ella.

Asumimos una propuesta peda-
gógica con sustento teórico y con
una estructura metodológica que
posibilite desde el diseño descripti-
vo y/o correlacional, poder analizar
las bases legales del sistema educa-
tivo nacional y provincial, la des-
centralización educativa, la política
institucional, el funcionamiento ins-
titucional, la cultura organizacional,

roles de los actores, impacto
de la gestión en la comunidad
y la influencia de los factores
socioeconómicos, políticos y
comunitarios en la realidad
escolar.

Se destaca como eje de
las propuestas de investi-
gación de los diferentes
grupos, la formación y ca-
pacitación docente y su
rol en la construcción de
la política institucional y
el P.E.I.

El hacer como marco referencial
para conocer

Pasado ya el tiempo de los acuer-
dos iniciales, sumidos en la tarea y
ajustados a los tiempos reales, este
año, antes del receso escolar se hizo
una primera presentación del trabajó
a partir de la siguiente estructura:

• Temas y subtemas
• Planteamiento del problema
• Objetivos
• Introducción
• Hipótesis
• Introducción enunciativa de las

temáticas a desarrollar en el se-
gundo cuatrimestre

Durante el segundo cuatrimestre
se completará la investigación con dos
entregas parciales del marco teórico,
el trabajo de campo y las pertinentes
conclusiones, y el coloquio final.

La construcción de los proyectos
de investigación se alternan con cla-
ses teóricas, proyección y análisis de
videos relacionados con las temáticas
enunciadas y proyección de transpa-
rencias apropiadas (tal es el ejemplo
de una línea de tiempo con los prin-
cipales aspectos de la política educa-
tiva a lo largo de la educación de
nuestro país a partir de la moderni-
dad).
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Saber y comunicar lo aprendido

Conjuntamente con estas tareas, el
proyecto prevé la construcción de una
cartelera en la que los alumnos del ter-
cer año comunican a los otros cursos
cuestiones institucionales que reflejen
la vida en las instituciones y el funcio-
namiento del sistema educativo hoy.

Si trabajar en proyectos implica
hacer, proyectar poner la mirada en
el horizonte, en el porvenir, trabajar
con proyectos en la formación do-
cente tiene una doble connotación:
propia, del hacer para aprender y
una connotación propedéutica, de
preparación para la futura labor do-
cente, de pasar la posta, para lo que
ellos algún día realizarán con sus
alumnos, como punto de partida de
los cambios que requiere ser docen-
te hoy en día. Hacer y reflexionar
sobre el hacer para reconocer los
propios fundamentos pedagógicos y
epistemológicos.

Sobre la segunda parte

En el transcurso del segundo cua-
trimestre del ciclo lectivo 2005, los
alumnos continuarán con la construc-
ción de sus proyectos de investiga-
ción a partir de los siguientes ele-
mentos:

1. Elaboración del marco teórico.
2. Desarrollo del trabajo de campo

(encuestas y entrevistas).
3. Conclusiones del grupo.

Un ateneo será la instancia posibi-
litadora de presentación de sus pro-
ducciones a sus pares y un coloquio
final individual, la instancia de cierre
y de reflexión sobre su propio apren-
dizaje.

Podemos pensar en muchos cam-
bios para nuestra educación, pero en
palabras de Mariano Narodowsky:
“Sin embargo, como dicen Mario Per-
golini y Alejandro Rozitchner en su

genial Saquen una hoja,”Lo principal
no ocurre en los ministerios sino en la
clase”, es evidente que no son los pa-
peles escritos los que cambian la his-
toria de la educación, sino la capaci-
dad de los actores sociales de modifi-
car los diferentes factores que deter-
minan la dinámica de la realidad esco-
lar y extraescolar.” 5

1 Lic. en Ciencias de la Educación (con esp. en

Política, planeamiento y conducción educati-

va) Diplomada en Gestión de las Instituciones

Educativas (FLACSO) y en Ciencias Sociales

con mención en Currículum y prácticas esco-

lares (FLACSO) adeuda coloquio final.
2 Blejmar,B:Gestionar es hacer que las cosas su-

cedan.Noveduc.Bs.As.2005.
3 Davini,M.C:De aprendices a maestros.Enseñar

y aprender a enseñar.Papers Editores.Bs.As.

2002.
4 Frigerio,G./Diker,G,(comps)La transmisión en

las sociedades,las instituciones y los sujetos-

.Noveduc.Bs.As.2004.
5 Narodowsky,M:La escuela argentina de fin de

siglo-entre la informática y la merienda refor-

zada.Novedades educativas.Bs.As.1996.

Adhesión
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Todos los años los alumnos de Psicología
y Cultura de segundo y tercer año del Profe-
sorado de Inglés, realizan un trabajo de inves-
tigación sobre uno de los temas tratados du-
rante el año que esté de alguna manera rela-
cionado con la realidad de la República Ar-
gentina. 

El proyecto de este año, debido a nuestra
preocupación por la prolifera-
ción de juegos

y entretenimientos que incitan a la violencia y
a la pérdida de respeto por las vidas humanas,
nos impulsó a un retorno a los cuentos infan-
tiles. 

Comenzamos con un análisis de los mis-
mos tratando de comprender lo que a lo lar-
go del tiempo se ha
mantenido y lo
que en su

ma-

yoría se ha perdido. Todo comenzó con el
hallazgo de un libro inglés editado en 1906
cuyo autor es F.J. Gould. En el prefacio, el
autor comenta que unos años antes se le ha-
bía encargado un Plan de Instrucción Moral
y a partir de ese pedido decidió trabajar so-
bre el autocontrol, la bondad, nuestra deuda

con el pasado, el valor social del arte, la
ciencia y la religión. Creyó también

que se debería crear en la natura-
leza de los niños la compren-

sión como piedra funda-
mental para luego

construir las con-
cepciones de justi-
cia social y madu-
rez en lo cívico y
en las relaciones
internacionales.

Es así como
en-

contró un excelente material en las admira-
bles biografías de Plutarco, las que compiló y
adaptó en un libro que tituló El Plutarco de
los Niños. 

Desde la cátedra, nos llamó poderosa-
mente la atención cómo recurría a la Histo-
ria y a la Mitología para ilustrar la trascen-
dencia de los valores. De ahí en más decidi-
mos que así como en el 2004 “Niños que no
aprenden “había sido el “leiv motif” de nues-
tro trabajo,“Cuéntame un cuento” lo sería en
el 2005. No sólo desde la óptica de lo que
se podía desentrañar de los cuentos sino
también desde el “para qué”. Así fue como
nos sumergimos en la lectura de una obra
de Serge Boimare, El niño y el miedo de
aprender. Así descubrimos que más allá de
los valores implícitos, también los cuentos
eran un instrumento para poder saltar las va-
llas que configuraban los problemas de
aprendizaje. No era tan sólo el poder llegar
a acrecentar la capacidad de simbolización
de los niños sino también el llegar a interna-
lizar que pese a los obstáculos que nos pre-
senta la vida cotidiana, siempre hubo al-
guien que los enfrentó y logró superarlos. El
autor, luego de haber comenzado a leer los
cuentos de los hermanos Grimm,  se pre-
gunta si estas historias habían tenido que ver
con el enriquecimiento del imaginario de los
niños y si las narraciones les habían acerca-
do los principios morales que desconocían.
Se cuestiona también si los cuentos habían
abierto vías de acceso al inconsciente po-
niendo así en imágenes aquello que era de-
masiado crudo para ser abordado por el
pensamiento.

Finalizada la lectura, comenzamos con el
trabajo de elaboración y producción. Los
alumnos relacionaron los cuentos infantiles
con distintos temas, entre ellos el de la iden-
tidad, vista desde diferentes perspectivas.

(Shrek 1, Edipo rey de Tebas de Homero y
La guardadora de gansos de los hermanos

Grimm).
“El amor va a aparecer en Shrek como el

definidor de una identidad que ha sido sus-
pendida: la princesa encerrada en la torre se-
ría rescatada por un príncipe y encontraría
ella su forma en el verdadero amor. Hasta
que esto suceda, la princesa es bella durante
el día y al ponerse al sol se transforma en
ogro, en algo feo. Es interesante observar que
durante el día, el momento de luz en el que
todo se puede ver claramente, ella es bella.
Cuando llega la oscuridad, cuando es sencillo
ocultarse, es cuando se transforma en algo
que no quiere ser y que calla a los demás. El
único testigo de su doble identidad es un bu-
rro, y los burros simbolizan lo tonto, por lo
que podría ser factible que él hablara y que
nadie le creyera. Aún así promete un silencio
inquebrantable...

El beso del amor le dará su identidad de-
finitiva: el beso del ogro la transforma a ella
también en ogro, bella a los ojos de su ama-
do; identidad que ella acepta feliz solamente
cuando su pareja le declara la belleza que él
ve en ella. Nuevamente, la mirada del otro
permite abrazar aquello que somos, a la vez
que nos constituye como aquello que hemos
llegado a ser.” (Fragmento de Identidad, de
Julieta Boveri)

Luego nos asaltó otra duda: ¿es un arte el
saber contar cuentos? Y es allí donde los mis-
mos grupos de alumnos junto con su profe-
sora de Fonética y Dicción comenzaron a en-
trenarse para en un futuro poder no sólo se-
leccionar cuentos sino también transformar-
los en un instrumento a favor de los niños. 

Más allá del contenido, descubrieron que
había que aprender a apropiarse de los rela-
tos, hacerlos parte de nuestras emociones pa-
ra así poder cargarlos de sentido.”Tanto en el
acto de narrar como en la lectura de cuentos
en voz alta, el que conduce la actividad tiene
su voz como herramienta esencial. Por eso es
aconsejable aprovecharla al máximo acompa-
ñándola con el gesto o la mímica cuando se

considere necesario. Cuando se trata de leer
un cuento a un grupo escolar es importante
tener en cuenta que no todos los niños pue-
den estar interesados en escucharlo de la mis-
ma manera. Es fundamental crear la expecta-
tiva, buscar un lugar físico que permita una
distribución distendida del grupo, sentados
sobre una alfombra en el rincón de lectura
del aula o en la biblioteca. El objetivo debe
ser recrear la obra literaria. Se debe usar la
voz para conseguir y sostener la atención, la
comprensión y el gozo del auditorio. Para
ello hay que asegurarse el contacto visual con
todo el grupo. En caso de leer en lugar de na-
rrar, no se debe permitir que el libro inte-
rrumpa ese contacto. Una vez iniciada la na-
rración el uso de pausas para crear suspenso,
la entonación adecuada para el momento
dramático de la narración, acompañada por
cambios en el volumen de la voz intentando
crear distintas voces para los distintos perso-
najes nos asegurará el éxito de la actividad.”
(Fragmento de un trabajo de la Prof. Adriana
Muñiz).

Desde la formación de valores, la confron-
tación con las reglas y la autoridad, el recono-
cimiento de la duda y la soledad inherentes al
proceso de aprendizaje y de pensamiento has-
ta el trabajo realizado con gerontes en una ins-
titución geriátrica a través de la técnica de
“Cuéntame tu historia”, los cuentos nos acom-
pañan a lo largo de toda nuestra vida dándole
a las nuevas generaciones un legado, la posi-
bilidad de trascender.
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Innovación … cambios … palabras que
nos mantienen alertas en las instituciones
educativas hoy en día.  ¿Es una tarea simple
planificar, implementar y por último evaluar
cambios?  De ninguna manera.  Es más,
Fullan (2000) nos recuerda
que los cambios en el cam-
po de la educación son ge-
neralmente lentos y gradua-
les.  ¿Cómo llevarlos adelante,
entonces?

Para este proyecto específi-
co que describiré se decidió, en
primera instancia, partir de las ne-
cesidades pedagógicas que pudie-
ran existir en el departamento de
Inglés de Primaria.  Al hablar con
Susana Gómez (Coordinadora de In-
glés de este departamento) surgió la
idea de que sería importante brindar in-
formación a los docentes sobre “La eva-
luación y uso de cuentos en la clase de
Inglés”.  Siempre me interesó comenzar
con  cambios de a poco y fue así como le
conté a Susana mi propuesta.  Mi intención
era trabajar conjuntamente con un docente
sobre una innovación y, en este caso especí-
fico, lo llevaría a cabo sobre el tema anterior-
mente expuesto.  Sería muy oportuno, enton-
ces, proveer a esta profesora con un “back-
ground” teórico que le permitiera analizar
uno de los cuentos que usaría en el transcur-
so del año y re-pensar su práctica pedagógi-
ca con referencia a este tipo de material de
trabajo.

Para cumplimentar el siguiente paso, Su-
sana pensó en Patricia (Docente de 5to. Año
de EPB) para colaborar con nosotras.  Ella se
mostró muy entusiasta con la tarea desde el
inicio y así fue como empezamos a trabajar.
El comienzo formal del trabajo consistió en
una entrevista a la docente.  Me interesaba
conocer cuál era el criterio de selección de
Patricia para un determinado cuento, cómo

conducía una clase focalizada en la lectu-
ra, cuáles eran sus conoci-
mientos sobre el
dise-

ño gráfico de un libro de cuentos y cuáles
eran sus necesidades de aprendizaje y nueva
información en relación con estos temas.

La entrevista nos llevó a identificar cues-
tiones pedagógicas sobre el tema en particu-
lar en donde estaría puesto el énfasis del de-
sarrollo teórico-profesional de la docente.
Así, convinimos que sería importante relacio-
nar nuestro proyecto con:

1. El ideario del colegio,
2. Los objetivos generales del departamento

de Inglés de Primaria,
3. Un criterio de evaluación para la selec-

ción de un cuento,
4. El procedimiento a seguir en una clase

focalizada en la lectura,
5. Los conceptos básicos del diseño

gráfico de un cuento, y

6. El análisis de este género literario a través
de un material planificado para el trabajo
durante el año.
Durante el mes de Junio y parte de Ju-

lio, Patricia recibió información sobre los te-
mas anteriormente expuestos y completó
cuatro trabajos de reflexión sobre su propia
práctica docente.  En los mismos resaltó
cuán importante -y esperaba que efectivo-
resultara para ella el conocimiento de los
distintos tipos de actividades a realizar en
diferentes pasos de una clase focalizada en
la lectura y cuán significativo había sido ob-
tener información sobre los elementos vi-
suales que contribuyen en la presentación
de un cuento.  Además, Patricia realizó un
análisis profundo del texto que iría a traba-
jar con sus alumnos y sobre el cual ya pro-
nosticó cambios para el año siguiente.

Pero el trabajo no terminó en esta ins-
tancia.  En una segunda parte, la docente in-
corporará primordialmente cambios procedi-
mentales al trabajo en el aula, llevando así a
cabo la implementación práctica del proyec-
to.  Los mismos se centrarán en la nueva in-

formación adquirida y serán imple-
mentados con su propio grupo
de alumnos.

Dicha implementación ten-
drá lugar durante los meses de

Agosto y Septiembre y en ella eva-
luaremos la respuesta que los

alumnos den al cuento en cuestión
y a las clases que serán propuestas.

La evaluación de esta práctica docen-
te será cumplimentada por observado-

res externos a las clases que también
serán, en esta instancia, participantes en

el proyecto.  Para este propósito evalua-
tivo ya se ha planificado un esquema de

observación; el mismo está dividido en di-
versas categorías tales como:

1.  El involucramiento de los alumnos con el
tema del cuento al inicio de la clase.

2. La aceptación cultural del material de lec-
tura presentado.

3. La atención del grupo a la lectura del do-
cente o de pares.

4. La lectura comprensiva del texto.
5. El trabajo de los alumnos en tareas de in-

teracción y/o juegos a partir de la lectura
del texto.

6. El uso de material suplementario (por
ejemplo, videos, láminas, etc.) con refe-
rencia al texto leído.

7. El trabajo del grupo sobre los elementos
visuales del cuento.
Yo misma usaré este esquema para ob-

servar el grado de respuesta del grupo a ca-

da una
de las
catego-
rías.  El
mismo fue
seleccionado
de tal forma a fin
de poder acotar y así especificar mejor los
términos de las observaciones.  Sin embargo,
y como mencioné anteriormente, el mío no
será el único punto de vista a tener en cuen-
ta en términos analíticos al establecer las con-
clusiones del trabajo en el futuro.  Cada una
de las clases será también observada por un
co-observador.  Estos observadores serán
alumnos del Profesorado de Inglés de 2do.
año, quienes están cursando la materia “Len-
gua y su Enseñanza I”.  Ellos harán sus regis-
tros y comentarios sobre la base del mismo
esquema de observación anteriormente des-
crito.  Además, Patricia escribirá en su diario
anotaciones y comentarios sobre sus propias
clases con referencia a los cambios que, en
las mismas, se darán en la segunda etapa de
este año.

El análisis de la implementación práctica
de este proyecto de cambio educativo será así
cumplimentado desde tres puntos de vista di-
ferentes lo que le dará al trabajo una mayor
validez interna.  Esta innovación terminará en
Septiembre pero es allí donde comenzará la
etapa de presentación y análisis de las eviden-
cias y posteriormente, la extracción de con-
clusiones.

Durante la evolución del proyecto traba-
jaremos como Edge (1992) y Hargreaves
(1997) lo proponen; es decir, en forma coo-
perativa.  Distintos agentes de este cambio
pondremos nuestro trabajo para que el mis-
mo sea factible.  O, por lo menos, para que
podamos implementarlo.  Más tarde, las con-
clusiones que extraigamos nos dirán cuál es
la dirección a seguir, hasta qué punto el cam-
bio podrá ser posible desde una visión que
conlleve una actitud crítica.  Y no me refiero
a esta actitud como una visión de resistencia
hacia el cambio sino como a una evaluación
que nos permita ver cuán innovadora una
práctica pedagógica puede llegar a ser en
nuestro propio contexto de trabajo.
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Aclaraciones primeras

En estos tiempos escribir sobre la temática que nos convoca no es fácil. Una y otra vez nos
preguntamos: ¿será posible decir algo más, en el sentido de un decir que sea algo más que vol-
ver sobre escenas conocidas, recomendaciones reiteradas y consejos bien intencionados?. ¿Cómo
avanzar más allá de la recopilación de explicaciones habituales sobre por qué se hacen o no se
hacen proyectos, por qué se cumplen o no se cumplen, si sirven o no sirven?. No es sencillo in-
tentar un decir que por sobre un conjunto de definiciones con ambición de modelo logre alcan-
zar otra inteligibilidad sobre lo ya sabido.

Mucho se ha dicho, probado y discutido sobre proyectos durante las últimas dos décadas. Los
proyectos son objeto de literatura pedagógico-didáctica, de capacitaciones y encuentros de trabajo
docente, de prescripciones de política educativa central e incluso de política institucional.  “En es-
ta escuela se trabaja por proyectos”, “la fecha límite para presentar el proyecto a la supervisión
es...”, “tenemos un proyecto que nos gustaría desarrollar este año”, “La provincia X tiene un pro-
yecto X que llega a todas las escuelas”, etc.

¿Cómo se actualiza la experiencia transitada? ¿Qué sentidos convoca o con cuáles se asocia
en cada escuela y en cada docente la mención de la palabra “proyecto”? Retomando las iniciati-
vas que encarnan espontáneamente los docentes en muchas escuelas o las intenciones que dan
respuesta a orientaciones de política educativa que se presentan con formato de proyecto, nos
preguntamos si la vigencia de los proyectos será un signo de cierta inercia acaso característica
del campo educativo o en verdad denota la credibilidad de la que continúan gozando en cuan-
to a su capacidad para convocar algunos sentidos y renovarlos en la tarea docente.

Desde aquí, que nos convocaran a escribir sobre los proyectos en las escuelas se nos presen-
tó como una oportunidad para repensar algunas experiencias, hacer memoria sobre lo ya dicho,
recuperar el día a día de algunos casos. 

Seguramente cada uno de nosotros hizo numerosos recorridos sobre el tema y aún así sigue
tentado en creer que alguna categoría teórica, algún concepto o hipótesis, atrapará de una vez
por todas este tema. Pero estos mismos recorridos nos advierten sobre la ilusión, a veces la ne-
cesidad que por momentos nos embarga de lograr un tipo de comprensión que nos lleve a en-
tender, y a hacer más “a medida”.  

En este artículo nos proponemos en primer lugar hacer una puesta al día de caracterizacio-
nes sobre el tema desde autores que lo están pensando, y no sólo desde la lógica escolar, para
luego presentar algunos rasgos que, a modo de expresión dramática, ponen en evidencia cues-
tiones que muchos proyectos encarnan en las escuelas. Nos preguntamos por último sobre la di-
mensión institucional de un proyecto, cuestión que en su mismo enunciado da por sentado que
no se trata de una cualidad adquirida de antemano como tampoco ganada por su inscripción en
su espacio institucional.

Algunas regularidades en las 
conceptualizaciones circulantes

De la literatura sobre el tema seleccionamos algunas cuestiones que se reiteran a la hora de de-
finir un proyecto y que en más de un caso forman parte de las explicaciones que se escuchan o los
argumentos que se sostienen en las escuelas cuando nos referimos a los proyectos institucionales.

Para algunos autores se trata de una acción, un instrumento, a través de la cual, la institución
educativa desde su situación presente se proyecta hacia el futuro. Tal como lo describe Beltrán
Llavador “El proyecto, en su acepción más frecuente, significa dotar de sentido a la acción trans-
formadora del aquí y ahora mediante una representación o boceto anticipatorio de la obra a rea-
lizar (...) y hacemos por lo menos cuatro consideraciones: 

1. En primer lugar, supone trascender la inmediatez, previo análisis, proyectando metas y estra-
tegias bajo el propósito de intervenir en la situación de partida.

2. Implica explicitar una determinada concepción sobre la realidad o problema abordado y un
particular ejercicio de reflexión teórico-práctico sobre los mismos.

3. Representa, igualmente, la manifestación expresa de intenciones y del sentido transformador
de la realidad mediante la acción proyectada.

4. Por último, destacar que es consustancial a todo proyecto la valoración y selección de estra-
tegias y recursos/herramientas a utilizar en el desarrollo de la acción.”

Otros como Fernández, L. Schlemenson, A. enlazan directamente el proyecto a los fines de
la escuela. En este sentido reconocen la intención propositiva de los fines, su relación con un
estado de cosas que se desea alcanzar, su sentido enlazado al cambio, el logro, la mejora, la sa-
tisfacción de necesidades. Desde allí, el fin se relaciona con el proyecto, en tanto este último im-
plica la concreción del fin, su desarrollo y realización. 

Para otros, como por ejemplo Garay, L., se relaciona necesariamente con acciones de diag-
nóstico y de planeamiento. Desde el primero se definen, recortan, enuncian, o reconocen pro-
blemas o temas a trabajar y se organizan en preguntas del tipo: sobre qué trabajar? Para qué? Con
quién o quienes?. Su relación con el diagnóstico permite que se apoye en el reconocimiento de
las condiciones de base del funcionamiento de cada escuela y de las maneras idiosincrásicas de
trabajar. 

1 Licenciada en Ciencias de la Educación UBA. Profesora AdJunta Cátedra Análisis Institucional de la Escuela y
los Grupos de Aprendizaje; Ciencias de la Educación; UBA. Investigadora de la misma Facultad.

2 Licenciada en Ciencias de la Educación UBA. Capacitadora docente en posgrados. Asesora en gestión institu-
cional. Coordinadora de equipos técnicos.
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Es nuevamente Schlemenson, A.  quien ad-
vierte que a partir del planeamiento se opera-
cionaliza el proyecto en planes y programas,
objetivos y estrategias. En este sentido se re-
quiere de políticas que en tanto definiciones
abstractas de principios de marco, señalen la
dirección a seguir. 

Otros autores, entre quienes citamos a Co-
lombo, E., definen un proyecto teniendo espe-
cial atención en su potencial de realización. Se
trata para ellos de señalar la diferencia entre un
planteamiento ilusorio, enmarcado en lo que se
desea y vislumbra como mejora, de aquello
que en el marco de un proyecto se enlaza al fu-
turo y determina y prescribe su estrategia de
realización.

Hargreaves, A. entiende que un proyecto se
sostiene en tramas de personas y grupos que
deciden trabajar colectivamente para el desa-
rrollo del mismo. En este sentido podemos di-
ferenciar proyectos que prescriben de entrada
el tipo y modelo de colegialidad a proyectos

que se apoyan en un tipo y modelo de colegialidad ya definida.
Para quienes trabajan en las escuelas no pasará inadvertida la expresión de algunas de estas

regularidades dada, sobretodo, una suerte de “vocación proyectista” de las propuestas de mejo-
ra y desarrollo del sistema en contraste con una sociedad que viene padeciendo la falta de rum-
bo, de un proyecto en un sentido amplio y abarcativo sobre el cual discutir, adherir, oponer, en
el que personas y grupos tengamos la opción de inscribir nuestro presente con proyección ha-
cia delante pudiendo imaginar un horizonte posible para los que hoy son chicos. 

“El problema de nuestro país no es que se acabaron los proyectos, sino que se acabaron los
sueños sobre los que instalar los proyectos” suele decir metafóricamente Silvia Bleichmar para
ayudarnos a comprender qué nos ocurre a partir de la última gran crisis de nuestro país.  

En muchas ocasiones, en el trabajo compartido entre colegas, en la tarea de comprender qué
se hace en las escuelas en materia de proyectos, se nos plantean algunos interrogantes que com-
partimos a modo de reflexión en este artículo: ¿qué sentido y qué valor tiene hoy para las escue-
las tener un proyecto institucional, desarrollar proyectos diversos? ¿Se trata de elegir una estrate-
gia en un sentido técnico o es optar por una posición ideológico-pedagógica?, ¿Es un disconti-
nuar rutinas escolares o incorporar un tipo de rutina más? ¿Los proyectos son una respuesta a
prescripciones o una oportunidad para la autonomía, la creatividad, las utopías? 

Seguramente también para los lectores se trata de preguntas que no esperan una respuesta
acabada que resuelva de una vez por todas los interrogantes que se plantean sino un atajo para
seguir pensando y volver la mirada sobre  tantas experiencias realizadas.

Nuestras hipótesis se relacionan con la idea de proyecto como un resultado que se va cons-
tituyendo a lo largo del proceso mismo de desarrollo, desde allí nos preguntamos qué se pro-
blematiza y qué no (porque se da por sobreentendido, porque se naturalizan ciertos fenómenos).
También hasta qué punto ese movimiento y resultados se transforman en una oportunidad para
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la promoción profesional de quienes encarnan los proyectos e incluso permiten “profesionalizar”
la tarea educativa en la escuela en tanto habilitan espacios de creación de conocimiento sobre y
desde la escuela. 

Los proyectos en acción

El proyecto en un ir venir: un proceso que resulta o el resultado de un proceso.

La caracterización de un proyecto como un proceso o como un resultado institucional resul-
ta riesgosa en tanto se entienda como opciones contrapuestas. En todo caso cuando nos referi-
mos a un proyecto lo entendemos como un proceso que en su mismo andar va arrojando deter-
minados resultados. De alguna manera implica reconocer un tipo de producción institucional de-
terminada en un proceso que combina dimensiones políticas, históricas, culturales, organizacio-
nales, grupales. Por lo tanto cada proyecto requiere para su desarrollo, conocimiento, seguimien-
to, evaluación, etc. contextualizarse, ya que la concreción idiosincrásica del fenómeno educativo
en cada ámbito organizativo, en cada grupo docente, en cada grupo de alumnos, implicará prác-
ticas, necesidades, intereses e historias particulares. El alcance limitado y la imperiosa necesidad
de contextualización son dos rasgos claves para que el proyecto en tanto producción quede li-
gado a un proceso que se pone en marcha y que, tal como lo señala Ardoino, J. podremos cap-
tar de diferente manera, con mayor o menor distancia y capacidad de comprensión en el plan
de acción, en el diseño, en el trabajo de cada uno, en las conversaciones e intercambios, en las
observaciones y en la información que se genera. Para analizar este proceso y sus resultados des-
de una mirada dinámica se requiere tener en cuenta las condiciones institucionales sobre las cua-
les los proyectos se sostienen y andamian en cada caso. Esto siempre y cuando estemos alertas
y no establezcamos relaciones lineales y causales entre estas condiciones, los procesos y los re-
sultados, reconociendo el lugar clave que en este análisis le concedemos a la idea de movimien-
to institucional, dinámica, grado de problematización, funcionamiento. 

Desde algunas experiencias que tuvimos la oportunidad de conocer o acompañar podemos

Nuestras hipótesis 
se relacionan con la idea 

de proyecto como 
un resultado que se va

constituyendo a lo largo 
del proceso mismo 

de desarrollo, desde allí 
nos preguntamos 

qué se problematiza 
y qué no.
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sugerir que muchos proyectos ganan sentido
en su proceso y en sus resultados cuando ex-
presan una utopía realizable (Colombo 1978),
cuando surgen ideas que intentan, una y otra
vez, presentarse como alternativas ante la cri-
sis, ante la dificultad, ante la queja y como re-
ferentes del tiempo presente y futuro. La mira
está en dar respuesta al presente y desde allí
avanzar recuperando el pasado y proyectando
el porvenir.

Así es que en muchos casos aquel plan de
acción se hace proyecto de escuela en el traba-
jo del día a día, cuando las preguntas que se
presentan cotidianamente son por momentos el
rumbo más claro a seguir, cuando las activida-
des planeadas en el inicio se  ajustan a la luz
de un ejercicio de evaluación permanente,
cuando los propósitos primeros se reformulan
y una nueva opción de trabajo se presenta pa-
ra muchos. Los proyectos no son los mismos
de una vez y para siempre, y seguramente un
claro indicador de avance está dado por esa
necesidad de ajuste, aunque en algún caso y

desde una perspectiva absurda o un ataque de prolijidad tecnocrática se sostenga la necesidad
de permanencia en el tiempo y de reiteración, como si se tratara solamente de una cuestión de
procedimientos.

El proyecto como dispositivo analizador

Al decir analizador nos referimos tal como lo plantea Lapassade, G. (1979) a un dispositivo
natural o construido que colabora en descomponer la realidad en aspectos no conocidos o ve-
lados. Si bien  “la descomposición es exactamente la definición del análisis”, llegamos a este aná-
lisis a través de la intermediación que cada dispositivo promueve.

El mismo acto de develamiento provoca en quienes sostienen el análisis una interrupción en
el pensamiento habitual, en la percepción, en los juicios y en las prácticas. Las miradas se abren
a otros lugares institucionales, a otras propósitos, a otros problemas, actores, prácticas.

El potencial analizador de un proyecto implica reconocer una demarcación espacio tempo-
ral, focalizaciones que requieren de un tratamiento particular y maneras de atravesarlas y de in-
terrogar lo cotidiano y lo planeado. En este sentido lo que se devela tiene que ver con los dife-
rentes significados que entran en juego en un proyecto, las expectativas de unos y otros, las in-
tenciones que promueven un mayor o menor grado de problematización.

Algunos autores en la línea de explicar los fenómenos que entran en tensión justamente con
la capacidad de problematización o de análisis, reconocen en la banalización de las situaciones
de conflicto o crisis una salida habitual para acallar el carácter de interrogación que un disposi-
tivo analizador implica. Así un análisis que banaliza y simplifica los problemas deriva en proyec-
tos del mismo tipo.

Otra salida que opaca el potencial de análisis de cualquier dispositivo tiene que ver con la
no diferenciación de situaciones problemáticas, fenómenos, variables, a partir de la cual los pro-
blemas son siempre los mismos en el tiempo, y por lo tanto los proyectos que se proponen pa-
ra intentar abordarlos también podrían clonarse y repetirse sin más una y otra vez.

Veamos algunos ejemplos de lo que venimos diciendo.
En algunos casos las preguntas apuntan a la ritualización de algunos actos donde los proyec-

tos reiteran los propósitos y acciones sólo porque se viene haciendo. Como si dijéramos: “el pro-
yecto de lengua no nos viene nunca mal…”, “un proyecto de articulación siempre es necesa-
rio…”, “apuntar a la integración grupal es un objetivo cotidiano…”. Claro está que se trata prác-
ticamente de posturas normatizadas en su cualidad de necesarias y siempre oportunas. Pero a
medida que el encuadre de análisis y la evaluación se diluyen, las miradas genéricas y generali-
zadas se profundizan.

En otros casos el proyecto en tanto dispositivo analizador permite observar de qué manera
en algunos casos los proyectos no son más que la expresión de una división interna donde ca-
da grupo se hace cargo de determinadas cuestiones según sus intereses. Así, los proyectos son
la clara expresión de la división de tareas y las modalidades de agrupamiento más que de las si-
tuaciones problemáticas sobre las cuales se focaliza cada vez, y además ayudan a evitar encuen-
tros no deseados entre algunos actores escolares. En algunas instituciones se trata de una estra-
tegia de gestión evaluada como eficiente porque a la vez que garantiza cierta producción, pro-
tege al colectivo de modalidades de trabajo que se vivirían como forzadas.

El proyecto como oportunidad para restituir sentido 
a la tarea de educar

Hoy no es sencillo enseñar como tampoco asumirse sin más, como educador o educadora.
El ejercicio de la práctica docente está atravesado tanto por representaciones como por deman-
das concretas muchas veces desconcertantes por su ambigüedad y generalmente angustiantes
porque en su conjunto despliegan sobre la escuela y sobre el trabajo docente duros cuestiona-
mientos sobre lo que falta o sobre lo que está mal. Mientras no cabe duda de que la sociedad
en su conjunto sigue creyendo que la educación es una función básica y elemental para pensar
cualquier futuro posible, muchos maestros y profesores críticos de su tarea y del rol también en-
cuentran motivos para hacer suya esta mirada desvalorizante, reforzada en muchos casos por las
condiciones de trabajo que se dan en cada institución.

Aún en este contexto, a través de las experiencias que desarrollan algunos docentes, de las
preocupaciones que comparten, de las búsquedas que emprenden, podemos reconocer sin difi-
cultad el sentido que algunos logran otorgar a su tarea en el día a día. También son las conduc-

El potencial analizador
de un proyecto implica

reconocer una
demarcación espacio

temporal, focalizaciones
que requieren de un

tratamiento particular y
maneras de atravesarlas

y de interrogar lo
cotidiano y lo planeado.



NETWARD
37

NETWARD
36

incluye las diferencias poniendo a prueba lo de cada uno para luego descartar, rescatar y reen-
cauzar las decisiones tantas veces como sea necesario. En este sentido la discusión adquiere un
estatuto distinto al habitual. Lejos de constituir una disputa por ganar en influencia, poder o ra-
zón, es una ocasión que aporta a la formación de sujetos solidarios, creando conocimiento so-
bre y desde la escuela, interpelando los planteos “teóricos”, haciendo teoría.  

Lo institucional en los proyectos
Como decíamos en el principio de este artículo un proyecto no deviene institucional por el

sólo hecho de materializarse en un espacio escolar. De lo trabajado puede desprenderse que se
trata de una dimensión de trabajo y análisis que no sólo tiene una expresión observable sino que
tiene efectos en otros tiempos, tiempos diferidos, significados que nos atraviesan más allá de un
ejercicio de voluntad.

Sin duda se trata de aceptar, por decirlo de alguna manera, que simplificar la dinámica de de-
sarrollo, expresión y devenir de un proyecto a una cuestión de recursos y procedimientos, de
propósitos claros y actividades originales no es más que acelerar procesos de burocratización,
bajo cuidadosas fachadas que encubren la inutilidad y el sinsentido.

Es por eso que a veces es preferible hablar de “proyectos situados” o de “proyectos en situa-
ción” que si bien garantizan el trabajo sobre cuestiones referidas a las necesidades puntuales que
en cada caso se detectan desde el reconocimiento de los aspectos centrales del funcionamiento
de cada escuela en su expresión singular (espacio, tiempos, roles, tareas, recursos, infraestructu-
ra, modalidades de relación, control y producción, modelos de comunicación y relación, etc.) an-
te todo exploran nuevos sentidos, significados y preguntas en sus componentes ideológicos, po-
líticos, culturales.

BIBLIOGRAFIA
- Ardoino,J. “Imaginario del cambio o cambio del imaginario”, en La intervención Institucional, Guattari,J.  Folios Edic.1981
- Beltrán LLavador, F. Diseñar la coherencia escolar, Morata, España, 2000.
- Colombo; E: ”El imaginario social”, Montevideo- Buenos Aires. Tupac. 1978. 
- Fernández, Lidia: ”Instituciones Educativas. Dinámicas institucionales en situaciones críticas” . Paidós. Buenos Aires. 1994.
- Frigerio,G. y Poggi,M. Cara y Ceca Troquel, Bs. As. 1989
- Garay, Lucía: “La cuestión institucional de la educación  y las escuelas. Conceptos y reflexiones”. En:  Butelman, Ida

(Comp.) “Pensando las instituciones. Sobre teorías y prácticas en educación”. Buenos Aires. Paidós.1996. 
- Hargreaves,A. Profesorado, cultura y posmodernidad Morata, Madrid, 1996.
- Lapassade,G. El analizador y el analista, Edit. Gedisa Bs. As. 1979.
- Nicastro, S. y Andreozzi,M. Asesoramiento pedagógico en acción. La novela del asesor. Edit. Paidós. Bs. As. 2003.
- Schlemenson, Aldo: “Análisis organizacional y empresa unipersonal”. Buenos Aires. Paidós. 1987.
- Ulloa, Fernando: “Novela clínica psicoanalítica. Historial de una práctica” Buenos Aires. Paidós. 1995.

Aportes para la reflexión

ciones escolares las que suelen manifiestar su
preocupación por generar condiciones para
que la tarea de cada uno se inscriba en espa-
cios de trabajo colectivo, favoreciendo vínculos
entre los actores institucionales y poniendo en
valor la tarea cotidiana escolar. 

Nos preocupa cuándo y cuánto los proyec-
tos institucionales se constituyen en una alter-
nativa que logre poner algún contrapeso a es-
tas situaciones. En qué medida los proyectos
son una oportunidad para tramitar personal y
colectivamente alguno de los tantos efectos del
llamado malestar docente o del diagnóstico de
estrés laboral, conceptualizaciones que, en de-
finitiva, aluden a las consecuencias de trabajar
con distintos y variados niveles de frustración,
pero además con escasas posibilidades de
enunciación, de convertirse en sujeto de inter-
cambio entre pares. 

No estamos sosteniendo aquí que los espa-
cios de trabajo docente que habilitan los pro-
yectos deban tener como eje estas cuestiones.
Por el contrario, creemos que cuando un gru-

po institucional decide definir colectivamente cuáles son los problemas que atraviesa la propues-
ta educativa en esta escuela, en este área, en este curso y se plantea el propósito de obtener me-
jores resultados revisando los conocimientos, los recursos, las estrategias de que se dispone o
que hay que gestionar, cuando logra valorar en el proceso mismo los resultados que se van ob-
teniendo, es probable que se estén creando mejores condiciones de trabajo docente. 

Si durante el diseño y desarrollo de un proyecto vale darse permiso para probar y equivocar-
se, para preguntarse por lo que en otros ámbitos o situaciones se necesita dar por supuesto pa-
ra lograr sostener la tarea, si se puede poner a disposición del grupo lo que se sabe y decir acer-
ca de lo que no se sabe, tal vez en el recorrido se logre en alguna medida reparar el desaliento
que produce el sometimiento acrítico a “bajadas” (propias de un sistema jerárquico) o el desa-
juste habitual entre las imágenes y representaciones que tienen unos y otros (adultos y adultos,
adultos y chicos) sobre qué es ser estudiante y qué ser docente, sobre qué espera cada uno del
otro, sobre cuáles son las cuestiones que cada proyecto atiende.

Formar parte del equipo de trabajo de un proyecto, atravesando las dificultades que se pre-
sentan, constituye una experiencia de inclusión y de integración grupal que, aún en su expre-
sión mínima, pone a prueba las posibilidades y los límites de algunas herramientas y recursos
para el trabajo institucional en la escuela y en el aula. Es difícil creer que es posible coordinar
dinámicas grupales en una clase y generar procesos de construcción colectiva de conocimientos
entre los estudiantes, cuando no se ha atravesado o actualizado esa experiencia en lo personal,
junto a otros colegas. 

Los espacios de trabajo que en cada proyecto se dan pueden ser una invitación a participar
de un diálogo en el que los sentidos, los conocimientos, las dudas, las ganas del otro y si se quie-
re, sus ilusiones, se ponen en juego con los propios tomando a veces una dirección común que
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hacemos Ward...el

Junto a alumnos, padres y ex-alumnos
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La consigna era “mi paso por el

Ward” la pregunta es cómo cumplirla

si el Ward sigue siendo parte de mi vi-

da.
El Ward es para mí sinónimo de

aprendizaje. Aprendí de muy chico a

quererlo sin conocerlo. Mi padre, ex

alumno, siempre me hablaba del Cole-

gio y sus compañeros.

Lo conocí  cuando tenía 4 años; vi-

nimos en familia a un asado de ex

alumnos. En aquellos tiempos era gra-

tis, pagaba Mr. Aden.

Me acuerdo como si fuera hoy, fue

en la cancha cubierta. Recuerdo que

cuando llegué de la mano de mi  pa-

dre, ya no quedaban lugares, como

siempre estaban todos ocupados y co-

mo siempre llegó el tractor con más

mesas y las armaron al costado, sobre

el pasto. La comida alcanzó y sobró.

Aprendí a conocer a los compañe-

ros de mi padre, a algunos me tocaría

encontrármelos luego en mi paso por

el Ward como a Roberto A. Longobuc-

co; también a sus maestros la Sra. Est-

her Gattinoni de Regueira y algunos de

sus profesores.

Jardín no había; lo hice en Castelar

donde vivíamos, por eso no entré en

ler. grado, sino en ler. grado superior,

como se llamaba entonces.

Llegó el primer día de clase en el

Colegio Ward y me tocó en Casa

Madero. El Edificio Williams se estaba

construyendo.

Casa Madero estaba lejos, sobre

todo cuando en grupo teníamos que ir

a inglés, al altillo.

Llegaron los recreos y en especial el

recreo largo. En el barrio jugábamos a

las bolitas, al “hoyo y quema”. Pero en

el Ward había “capitalistas” que marca-

ban un círculo en la tierra, ponían

adentro punteritas, uruguayas, bolones

y otras de primera; desde veinte pasos

había que tirarles; si le pegabas  y  sa-

lían del círculo te las llevabas, sino per-

días la bolita con la que tiraste (se lla-

maba “troya”). Como nunca fui habili-

doso, me gustó eso de ser “capitalis-

ta” y creo que desde entonces apren-

dí a ser liberal, pero de los de antes,

con ética.
En los recreos también aprendí a

administrar mis recursos. Mi madre

me daba todos los domingos el dine-

ro para gastar en la semana y había

que administrarlo para que alcanzara

hasta el viernes.

Al principio no era fácil, te pasa-

bas todo el recreo en el kiosko pi-

diendo: “Hipólito, 3 Melbas” y como

eras chiquito nunca llegabas; sonaba

el timbre, volvías a clase sin las Mel-

bas en el  bolsillo, pero aprendías a

ahorrar.
También aprendías que, aunque

eras chico no te tenían que pasar por

arriba y ya para fin de año sabíamos

defender nuestros derechos y conse-

guíamos en algunos recreos comprar

las “3 Melbas”.

Pero con el correr de los años me

tocó ser el grande y entonces apren-

dí a respetar los derechos de los de-

más. De vez en cuando dejábamos

pasar a algún “pendex” de primero y

segundo grado a comprar sus Melbas.

Llegó la revolución del 55. Estába-

mos en clase y no entendíamos que

pasaba. Cuando se hicieron las 16 hs.

y terminaron las clases, los ómnibus

del Colegio no salieron y a muchos

tampoco nos pudieron venir a buscar.

Fuimos al comedor: primero la me-

rienda, luego compartimos la cena

con los pupilos y más tarde acorda-

mos con ellos cómo pasar la noche. 

Aprendí a compartir y a ser solida-

rio en los momentos difíciles.

Algo que me llamaba la atención

eran las clases de “Orientación Cris-

tiana”, claro yo soy católico, pero en

el Colegio Metodista teníamos com-

pañeros de diferentes credos; des-

pués entendí porque no se llamaba

“Religión”.
Aprendí a amar al Señor, pero

también aprendí a respetar las dife-

rentes religiones y credos. Siempre

recuerdo las clases de Orientación

Cristiana del Pastor Ortega. Nos pasa-

ba diapositivas de Arte. Recuerdo có-

mo nos hablaba de la pintura de Die-

go Rivera. Aprendí un poquito a en-

tender el arte, pero también aprendí a

ver el sufrimiento de los pueblos

oprimidos.

Creo que muchos entendieron es-

te mensaje y algunos lo canalizaron a

través de la lucha directa. Para quie-

nes no lo entendimos de esa manera,

hoy a lo lejos rindo mi más sincero

homenaje a aquellos compañeros que

desaparecieron o murieron después

del 76. Muchos años después, apren-

dí a entender.

En las tardes teníamos deporte, la

pileta no existía ni se nos ocurría que

pudiera existir. Hubo “grises y rojos”

y también intercolegiales. Aprendí a

competir, pero a competir para ganar

primero o nada, había que luchar, en-

trenar, prepararse para competir. Pero

también aprendí eso de “triunfo sin

orgullo, derrota sin amargura” y

aprendí que se debe luchar para ser

primero, pero que campeón es uno

solo, por lo cual ser segundo, tercero

o cuarto, también es valioso. Vale el

esfuerzo hecho; entendí lo de “derro-

ta sin amargura.”

Muchos años después y haciendo

catequesis familiar con uno de mis hi-

jos, discutimos la parábola de los ta-

lentos y entendí que el Señor te recla-

mara que le rindas según los talentos

que El te dio. No importaba lo que lo-

graste, lo que importa es que te esfor-

zarte por llegar a la meta que el Se-

ñor te fijó. Pero cuidado aquel que te-

niendo talentos no llega a campeón,

y aprendí que en cada momento de-

bía actuar según las capacidades que

nos dio el Señor.

Pasaron los años, terminamos 6°

grado; se terminaban los guardapol-

vos blancos. Y llegaban los primeros

pantalones largos, la Fiesta de Egresa-

dos... Esa noche nos fuimos a festejar

con un grupo de compañeros de 6°

grado. Ese sábado en lugar de ir al ci-

ne, ya éramos grandes, nos fuimos a

un Cabaret en la Boca. Aprendí a co-

nocer la noche.

No había viaje de egresados y nos

fuimos de vacaciones a Mar del Plata.

Empecé el Nacional: saco, corba-

ta, era otra cosa.  Algunos profesores

me sonaban como conocidos, qué

honor, habían sido profesores de mi

padre en el mismo colegio, en las

mismas aulas, dando las mismas cla-

ses y contando los mismos cuentos.

También había profesores nuevos,

el amigo Lomban,  en Matemáticas,

en la primer clase dio la lista de los

elementos que había que tener para

estudiar Geometría: 1 regla, 1 escua-

dra, 1 compás, 1 transportador; se-

gunda clase,  pasó revista, yo tenía 1

compás, 1 transportador y 2 escua-

dras: “Imposible hacer  perpendicula-

res con dos escuadras”, dijo el amigo

Lomban;  primer cero en matemáti-

cas.   Aprendí a cumplir las consig-

nas.
Pasaron los años y llegué a cuarto

año. Centro de Estudiantes, me pro-

ponían formar parte de una Lista

Mon-Deus-Rey-Cassará, tres de quin-

to y uno de cuarto. Acepté.

Campaña publicitaria, acción, pre-

sencia, plataforma, discusión y elec-

Jorge Cassará es Doctor en
Bíoquímica. Socio Gerente de los
Laboratorios Pablo Cassará de
especialidades medicinales,
empresa familiar de capitales
argentinos fundada en 1948 por el
Dr. Pablo Cassará. En 1984 creó la
Fundación Pablo Cassará para el
desarrollo de la Medicina y las
Ciencias Biológicas y
Biotecnológicas, contribuyendo a
retener científicos en el país y
buscando repatriar a otros
radicados en el exterior.
Actualmente trabajan en la
Fundación más de 60
profesionales incluyendo médicos,
biólogos, biólogos moleculares,
bioquímicos, químicos y
farmacéuticos. Esa fundación
cuenta además con una
incubadora de empresas de base
tecnológica cuya función es
albergar, durante los primeros
años de vida, a grupos de
investigación aplicada
recientemente convertidos en
empresas para fomentar su
desarrollo y crecimiento. En el año
2004 fue premiado por el
Ministerio de Educación, Ciencia y
Tecnología de la Nación, por su
carácter emprendedor.



bién el Ward fue una escuela de vi-

da.
En el 2004 cumplimos 40 años de

egresados, estábamos casi todos, nos

reíamos de los mismos chistes que

hace 40 años y nos cargábamos de la

misma manera.

Aprendí que hay cosas que no

cambian y que la amistad perdura en

el tiempo. Después de muchos años

siento que lo que el Ward me dio fue

Educación y que la preocupación de

la institución estuvo centrada en la

Educación  priorizando muchas ve-

ces  esto frente a la Información, por

que educar no es lo mismo que en-

señar o instruir.

Instruir es brindar información

junto a las destrezas y habilidades

para utilizar esa información.

Enseñar es simplemente marcar

las señales para recorrer el camino

marcando las metas y con esa infor-

mación tener la capacidad para com-

prender distintas situaciones y obrar

acertadamente.

Pero educar es además ayudar a

recorrer ese camino con sabiduría,

con responsabilidad y con ética.

Por todo esto y mucho más para

mí el Ward es una escuela de vida.

Como decíamos en nuestra época

“un colegio de puertas abiertas”, uno

era responsable de no transpasarlas.

Aprendí a ser libre y a amar a la

libertad.
De la misma manera la educación

era abierta; tenías mil caminos para

aprender, cada hecho, cada acción,

cada momento vivido era una opor-

tunidad para aprender algo. Pero eso

sí, el responsable eras vos.  No te lo

imponían, te lo ofrecían, estaba en

vos tomarlo o dejarlo pasar.

Unos aprovechaban unas oportu-

nidades y dejaban pasar otras, otros

aprovechaban otras. No existía, o

por lo menos yo no los conocí,  los

sabios que aprovecharan todas las

oportunidades que el Ward ofrecía.

Puedo contar muchas historias

más del 64 en adelante, si te intere-

san vení un sábado por el Colegio,

porque yo no me fui, sigo estando,

ahora en Ex alumnos, apoyando a

los muchachos, ellos trabajan, yo si-

go aprendiendo.
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ciones... ¡Qué publicidad! El hermano

de Omar Deus era aviador, nosotros

preparamos unos paracaídas con los

nombres de la Lista y él los tiró des-

de el avión sobre el mástil durante el

recreo largo. Por supuesto, después

de esto ganamos. Aprendí a hacer

política.
Era tesorero, qué es ser tesorero

en una lista del Centro de Estudiantes

y en el Ward. A los 30 días, primer

problema de las cuentas que custo-

diaba el colegio, me faltaba plata.

Gran pelea con Héctor Rodríguez;

conciliamos las cuentas.  El colegio

había imputado al Centro de Estu-

diantes una corona enviada en nom-

bre de los alumnos por la muerte de

Raúl F. Cardoso.

Urgente reunión, denuncia: co-

mo habían tocado nuestros fondos

sin autorización previa. En una Reu-

nión de Centro, me dieron el man-

dato para defender nuestros dere-

chos. No era la plata, ni el motivo

por el cual fue usado, todos estába-

mos de acuerdo en ello, pero había

sido sin nuestra autorización.

Un mes peleando con Héctor

hasta que aceptó hacerse cargo del

gasto por no consultar, y nos reinte-

gró el dinero. Aprendí a defender los

derechos de mis representados.

Llegó el intercambio, vinieron los

“yankees”,  uno se hospedó en casa

30 días; los otros 30 en lo del “Pollo”

Casale. Fue  un  fuerte intercambio

con mis mayores de quinto, dos me-

ses yendo  y viniendo juntos  a todos

lados, inclusive un viaje a Mar del

Plata. Las chicas se hospedaban en

un departamento, los varones en

otro. Éramos diez en un departamen-

to de dos ambientes, frío no tuvimos.

Guerra de los 7 días en Israel, se

suspendió el intercambio para los

que estábamos en cuarto ese año. No

fui a EE.UU. No aprendí  inglés, creo

que es lo único que me debe el

Ward... quizás también la fiesta de

egresados de la promoción 99. 

La guerra duró siete días, la fiesta

se pudo haber hecho.

Aprendí que no se puede ser ter-

minante en las decisiones, hay que

dialogar, recorrer los caminos, escu-

char.  Muchas veces algunas de nues-

tras decisiones pueden afectar mu-

chos proyectos, muchas posibilida-

des, muchas ilusiones y que lamenta-

blemente estas decisiones terminan-

tes son irreversibles.

Llegó quinto año, Centro de Estu-

diantes esta vez candidato a Presi-

dente Cassará-Rubén Parodi-Moltedo,

otra vez la política, otra vez la propa-

ganda, pegamos carteles en todo Ra-

mos Mejía, pero también consegui-

mos la llave del Guido y empapela-

mos el “cuarto oscuro”. Cuando lo

abrieron no lo podían creer; fue la

primera vez que lo vi enojarse al Dr.

Bauman, quería suspender las elec-

ciones.
Me tocó explicar que no era mi

responsabilidad como candidato, lo

que habían hecho los que iban a vo-

tar a nuestra fórmula (por supuesto

yo también iba a votarme y estuve

pegando los carteles)

Aprendí a poner cara de político,

pero como dicen los políticos NO

mentí, nunca dije que yo no lo había

hecho, ni me lo preguntaron.

Pero como Presidente del Centro

uno tenía responsabilidades y me to-

có hacer enojar por segunda vez al

Dr. Bauman, fue cuando le entregué

el petitorio por una mejor calidad en

la comida, en nombre de los pupilos

que se habían negado a entrar al co-

medor.
Rápidamente me dí cuenta que

debía irme, pero don Ernesto me si-

guió hasta el primer piso, no llegué a

entrar al aula, mientras él gritaba, el

Sr. Bertín me introducía en Bedelía y

después de enchufarme 5 amonesta-

ciones y ante mi airada protesta y mi

interesada defensa por la injusta me-

dida, me explicó con su habitual tran-

quilidad “no se castiga por lo que se

hizo, sino para que no se vuelva a

hacer”.
Aprendí el valor de una sanción.

En quinto también conocí a Ana

María Carrio, mi actual esposa, “la de

siempre” como me pregunta todos

los años el Sr. Paz (el INCA como

afectuosamente lo llamábamos) en la

fiesta de ex alumnos, treinta y tres

años de casados, madre de mis 4 hi-

jos y abuela de mi primer nieta “Fran-

cesca”. ¿Será la 4ta.generación de ex

alumnos ?
Aprendí a enamorarme y como

tantas otras cosas que se aprenden en

el Ward, no se olvidan, sigo enamo-

rado. Después vinieron los hijos y

por supuesto se formaron en el Ward.

La formación más académica, mu-

chos más contenidos, más informa-

ción, mayor exigencia. Lo que estu-

dian hoy es mucho, muchísimo más

de lo que estudiábamos nosotros.

Con el tiempo ellos dirán si tam-



Fundado a comienzos del siglo
XX, el Colegio Ward recibió la heren-
cia cultural de las corrientes de pen-
samiento de la época, especialmente
de aquellas en desarrollo en Estados
Unidos, tierra de donde provenían
los misioneros protestantes2 que die-
ron origen a la institución.

Específicamente en lo pedagógi-
co, la impronta del movimiento
conocido como el de la
Escuela Nueva (en
Europa) o Es-
cuela Acti-
va (en

EEUU) tuvo una fuerte influencia.
Cuando al cumplirse los primeros 50
años de vida del Colegio, Floreal Bo-
nanno escribía la historia hasta allí
transitada por nuestra institución,
precisamente destacaba este aspec-
to3. Más cerca, en nuestra NetWard
2004, en

esta misma sección, Sonia Laborde,
Jorge Vaccari y Gabriela Rodríguez
hacían referencia a algunas de estas
vinculaciones e influencias recibidas.4 

Montessori, Decroly, Freinet, Cla-
parède, entre otros, son nombres re-
presentativos de las nuevas ideas pe-

dagógicas en la Europa de fines del
siglo XIX y principios del XX. En el
caso de EEUU, John Dewey, desarro-
lla una línea de pensamiento filosófi-
co5, que entronca la preocupación fi-
losófico-política por la formación del
ciudadano para la democracia con el
marco teórico pedagógico puesto en
juego en el cotidiano de la escuela.
Recordemos que  para Dewey la fina-
lidad de la educación tenía que ver
con “la formación de hábitos y de
modos de ser, de pensamiento y de
sentimiento imprescindibles en una
sociedad democrática. La educación
era para él medio y fin a la vez, y el
instrumento fundamental de la demo-
cracia.” 

Habría mucho para mencionar
acerca del pensamiento de Dewey y
cómo ello se ha visto plasmado en
posturas, definiciones y en la cons-
trucción del proyecto de esta institu-

ción. Sin embargo, en esta oportu-
nidad, y aprovechando

que el tema
eje del

n ú -

mero nos lleva a reflexionar sobre los
proyectos, quisimos poner la aten-
ción sobre el llamado método de pro-
yectos.

William Kilpatrick, discípulo de
John Dewey, formula en 1918 el mé-
todo de proyectos6, una propuesta
que subraya las dimensiones prácticas
del conocimiento. Recordemos que
este movimiento pedagógico reaccio-
naba contra la educación tradicional,
que no contemplaba los intereses de
los niños, y que tenía un carácter fun-
damentalmente verbalista-memorísti-
co y habitualmente muy desconectada
de la realidad. Hasta allí, la escuela se
había organizado sobre el supuesto
de que el niño era un hombre peque-
ño y no un ser con necesidades e in-
tereses distintas de las del adulto. El
movimiento de la Escuela Nueva co-
rrige esta idea, ya adelantada por
Rousseau en el siglo XVIII, y agrega
otro concepto fundamental: que la es-
cuela debe ser reflejo de la vida. Am-
bos supuestos están presentes en el
método de proyectos.

Un proyecto es –desde esta pers-
pectiva- “un plan de trabajo libre-
mente elegido con el objeto de reali-

zar algo que nos interesa.”7 Here-
dero –como dijimos- de la pro-

puesta filosófico-pedagógica
de John Dewey, un proyecto

es para Kilpatrick-  “una

entusiasta propuesta de acción para
desarrollar en un ambiente social”8

que debe estar al servicio de la cali-
dad de vida de las personas. 

Vale la pena considerar la signifi-
cación otorgada al tema de los inte-
reses de los niños: 

“Proporcionar experiencias signi-
ficativas a los alumnos que estuvie-
sen relacionadas con sus intereses in-
trínsecos era más que una táctica pa-
ra que los alumnos prestaran aten-
ción o hicieran los deberes. Era más
bien la expresión de su profundo
compromiso y un respeto por sus
alumnos como personas autónomas
y capaces de actuar por sí mismos.”9

El proyecto representa un proble-
ma a resolver en ambiente real; asu-
me forma de vida real. Tiende a la
aplicación del razonamiento y no a la
mera utilización de la memoria. “El
problema ha de surgir y resolverse
con la misma naturalidad y los mis-
mos medios con que surge y se re-
suelve en la vida, llegando a resulta-
dos análogos”.10

Sus defensores han insistido en
una característica del método que tie-
ne que ver con la posibilidad de in-
cluir lo problemático en una pro-
puesta más amplia, globalizadora,
posibilitando así el trabajo intelectual
de resolución de problemas conjun-
tamente con  actividades con predo-
minio de lo manual.
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sino también algunos conceptos re-
lacionados, aunque con la posibili-
dad de leerlos hoy desde contextos
teóricos renovados. La concepción
del ámbito escolar como “pequeña
comunidad democrática”, como le
gustaba decir a Dewey, convencido
de que aquello que los alumnos vi-
ven en la escuela incide en la forma-
ción de su subjetividad e incide en
el marco social, nos recuerda la im-
portancia de ofrecer propuestas edu-
cativas cercanas a la realidad, que
colaboren en la tarea de aprender a
formularse propósitos en la vida y a
encontrar los caminos para lograrlos;
que potencien la autonomía y la ca-
pacidad de decisión; y que subrayen
el compromiso personal en relación
con lo grupal para la concreción de
logros. 
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Con sencillez y sentido común,
algunos libros de la época sugieren
que el docente decidido a trabajar
con un proyecto debe plantearse pre-
viamente: a) si el tema merece la pe-
na como para dedicarle tiempo y es-
fuerzo; b) si el grado de complejidad
que ofrecerá su realización está real-
mente al alcance de los alumnos, y c)
si la propuesta es rica en formas de
actividad, aconsejando no embarcar-
se en proyectos mecánicos o especu-
lativos.11

Kilpatrick hacía una clasificación
que señalaba cuatro tipos de proyec-
tos: a) los de producción (producer’s
project); b) los de consumo, en el
que se aprende a utilizar algo ya pro-

ducido (consumer’s project); c) los
que apuntan a resolver problemas
(problem  project); d) los que buscan
perfeccionar una técnica (specific
learning project).

En su interpretación más extrema,
la intención del método lleva a trans-
formar el curriculum de cada curso en
un conjunto de proyectos, general-
mente reuniendo varias disciplinas,
cuya realización suponía respetar cua-
tro pasos: decidir el propósito, realizar
el plan de trabajo, ejecutar el plan,
evaluar o juzgar el trabajo realizado.

“Con el proyecto, los niños ad-
quieren el hábito del esfuerzo, bus-
can por sí mismos los caminos y los
instrumentos, continúan con la preo-
cupación fuera de la escuela y todo
ello los acostumbra a dos cosas de
extraordinario valor educativo y so-
cial: a bastarse a sí mismos y a medir
con justeza y reconocimiento la ayu-
da que le prestan los demás. (...) El
método de proyectos, con su idea
fundamental de trabajo en común,
destacando la personalidad del grupo
frente a la individual, que no por eso
deja de tener ocasión de manifestar-
se, corrige el individualismo egoísta
del niño...”12

Coincidiendo con las ideas de los
teóricos de la Escuela Nueva, este

método ofrecía la posibilidad de que
el niño supiera para qué trabajaba,
cuál era el sentido pedagógico de lo
que debía hacer, lo que –además- le
facilitaba la elección de los medios y
recursos más adecuados para lograr-
lo. Refiriéndose a ello, Kilpatrick de-
cía: “Las situaciones sociales que fa-
vorecen la estructuración y la realiza-
ción de propósitos llevan a respetar la
personalidad, porque permiten a ca-
da persona escoger y realizar aquello
que aprecia por parecerle más digno,
más capaz de contribuir a la expan-
sión de su vida, según los propósitos
de su corazón. Ser respetado en esa
capacidad de proyectar y realizar es
la función de la libertad que caracte-
riza el estilo de vida democrático.” 13

Han pasado muchos años. La re-
flexión y la práctica pedagógica han
seguido por otros caminos. El desa-
rrollo de las distintas corrientes de la
Psicología del Aprendizaje y de la Di-
dáctica a lo largo del tiempo, han im-
pulsado muchas prácticas, cuestiona-
do otras e inhibido algunas. 

Por esto mismo, seguramente na-
die sostendría hoy en día el método
tal como Kilpatrick lo planteaba. Sin
embargo, creemos valioso recuperar
no sólo la idea de proyecto en sí
misma como estrategia pedagógica,
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“El Maestro enseñaba y los se-
guidores no querían dejar de oír-
lo, las horas pasaban y la noche se
cerraba sobre ellos. Los discípulos
le dicen: Maestro deja que se va-
yan, se acerca la noche y no tie-
nen qué comer. Él les responde:
dénle ustedes de comer”. (Ma-
teo 14: 13-21). 

Este texto es parte del relato
del Evangelio que cuenta como Je-
sús alimentó a una multitud. Quie-
nes allí estaban, sólo tenían lo que
cada uno podía haberse llevado

para su propio consumo, sin em-
bargo, todos aportaron lo que te-
nían y con la bendición de Jesús,
comieron hasta saciarse y –dice el
relato- sobraron doce canastas.

En este mismo espíritu, comen-
zó este proyecto que nos convocó
a poner a disposición lo que tenía-
mos y que multiplicó las posibilida-
des, a partir de ofrecer nuestros do-
nes para dar a los demás.

Alguien desafió con la pregunta:
¿Qué cosas de las que sabemos ha-
cer o podemos aprender servirían
para lograr que los chicos del Rope-

ro San Francisco puedan festejar el
Día del Niño? ¿Podríamos fabricar
juguetes? ¿Cuáles? ¿Qué otras cosas
podríamos hacer?

Los chicos aportaron ideas y
con elementos simples, cartulinas,
goma eva, fibras, tijeras, goma de
pegar, 5to. año fabricó Ta, Te, Ti y
otros juegos de mesa; los de 6to. -
más osados- empezaron a tejer go-
rras de lana en forma colectiva; los
de 9no. no quisieron quedar afuera
y  Juan García, el Coordinador del
Departamento de Arte, contribuyó

en la organización de un proyecto
hermoso. 

Aplicando técnicas ya aprendi-
das en las clases de Arte, los chicos
fabricaron juguetes en serie: títeres,
camiones y autos, casas de muñe-
cas, juegos de mesa variados...  Y
todo crecía y crecía ... 

Los más pequeños se sumaron
al proyecto renunciando a algunos
de sus juguetes que trajeron para
compartir con los chicos del Rope-
rito.  Y todo crecía y crecía...
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El viernes 5 de agosto vino la
gente del Ropero a llevarse lo que
se reunió y lo que se produjo. Fue
un momento de fiesta: la alegría de
quienes recibían y la de quienes
habían trabajado para dar.

Vale la pena compartir algunas
reflexiones de alumnos que trabaja-
ron en este proyecto: 

“Me siento feliz al ver lo que hi-
ce para ayudar a los demás.”

“No puedo creer cuánto se jun-
tó.  Me hizo bien ayudar de esta
manera.”

“Me sentí útil por primera vez.”
“Es la primera vez que siento

que lo que realizamos es algo...”

La visita y charla con las respon-
sables del Ropero aclaró dudas y
nos llenó de alegría y esperanza.
Ahora nos queda organizarnos para
algo más.

Hemos comprobado en noso-
tros las palabras de San Francisco
de Asís... porque dando de Ti re-
cibimos y recibimos en gracia y en
alegría y con posibilidad de iniciar
nuevos proyectos en unión.

Los alumnos se preguntan: “Y
ahora ¿qué vamos a hacer, qué va-
mos a fabricar, a quién vamos ayu-
dar?”

El desafío nos dio la alegría de
lo realizado y la expectativa de lo
por hacer..

Esto que comenzó casi jugando
fue un buen proyecto y conformó
un logro importante. Se sumó otra
alegría inesperada: los alumnos se
miraron con sorpresa y profunda
satisfacción en el diario zonal que
se interesó en esta particular mane-
ra de celebrar el Día del Niño.

Damos gracias a todos por la
colaboración y el entusiasmo pues-
tos en la tarea. Y los invitamos a
continuar trabajando juntos en el
proyecto de ocuparnos de la ale-
gría de estos  hermanos pequeñi-
tos.

Alumnos del Colegio Ward trabajan desde ha-
ce dos meses para darles un regalo a unos 50
nenes del Roperito.

Agustina Leszczyñski — Lucas Britapaja

El gesto solidario no es nuevo: la escuela apadrina des-
de hace seis años al centro. Y hasta le levantó una biblio-
teca.

Parecen varios Papá Noel terminando los últimos deta-
lles antes de la Nochebuena. Pero no están en el Polo Nor-
te ni son duendecitos, aunque tuvieron una actitud que de
verdad es mágica.

Los alumnos de EGB del Colegio Ward decidieron con-
vertir el próximo Día del Niño en una verdadera fiesta pa-
ra los 50 nenes y nenas que todos los sábados meriendan
en el “Roperito de San Francisco”, una casa familiar con-
vertida en un centro de actividades para el barrio San
Francisco.

¿Cuál fue la receta? Diversión, trabajo, esfuerzo y unas
gotitas de solidaridad. Por iniciativa propia pidieron a sus
profes que los ayudaran a armar juguetes para los chicos
de ese comedor infantil. “Colaborar con los demás es muy
importante, porque le hacemos bien a otras personas y a
nosotros mismos”, dice con una transparencia que brota
de sus ojos claros, Sofía Vivas, de 7° grado. Autos, casas
de muñecas, juegos de mesa, títeres y otras tantas creacio-
nes de estos “ingenieros” son el resultado de una tarea que
llevó más de dos meses. “Primero hicimos maquetas y en-
tre todos elegimos los modelos que más nos gustaban.
Después, conseguimos los materiales y en grupo empeza-
mos a hacer los juguetes”, explica Micaela Gabrich, tam-
bién de 7°. 

A la hora de diseñar no hubo límites. Entre lanas y

agujas, las nenas tejieron gorros. También envolvieron los
regalos con papel celofán de distintos colores y moños de
todos los tamaños.

“Nos divertimos haciendo estos juegos porque inventa-
mos cosas que no nos imaginábamos. Yo hice un auto co-
piando el modelo de colectivo que pasa por la esquina de
mi casa”, comenta con picardía Agustín Muratone. Mien-
tras, su compañerita Melisa Serdón agrega: “No todo nos
resultó fácil, como cuando tuvimos que lijar las maderas y
clavar los clavos”.

Pero el esfuerzo vale y lo reconoce una persona muy
especial. “Estos chiquitos demostraron que con ganas se
puede hacer mucho”, asegura Leonarda “Lula” Benítez, al-
ma madre de este Roperito que ella misma abrió y que
desde hace 6 recibe el padrinazgo del Ward gracias a dis-
tintas colaboraciones. El viernes, los chicos les darán las
cajas con juguetes y gorritos a Lula, quien al otro día las
abrirá en el barrio San Francisco. 

Pero la ayuda también llegará a otros destinos. Los es-
tudiantes de Polimodal hicieron una colecta dentro del pro-
pio colegio de Villa Sarmiento para obsequiarles juguetes a
los nenes internados en el Hospital Posadas, de Haedo. 

El profesor de Plástica, Juan Sebastián García, sostiene:
“Ver tan estimulados a los alumnos es esencial, porque la
educación no es sólo saber escribir, sino también ese tipo
de actitudes”.

Para festejar tantos acontecimientos lindos el broche
de oro será la fiesta que el 12 de agosto próximo tendrá
lugar en la escuela. Los chicos disfrutarán de una jornada
al aire libre, con juegos, canciones y bufé, que estará a
cargo de los departamentos de Educación Física, Arte, Mú-
sica y Educación Cristiana.

No importará el frío o la lluvia. Es que habrá un sol ilu-
minado en la carita de cada chico, gracias a otros nenes
que pensaron que siempre está bueno regalar un poquito
de felicidad.

Clarín Suplemento Morón/Ituzaingó
Miércoles 10 de agosto de 2005
Villa Sarmiento para regalar al “Roperito San Francisco”

Estos pibes hacen juguetes de alegría



Todos tienen posibilidad de par-
ticipar en alguna de las competen-
cias. Es muy gratificante comprobar
que año tras año son más los alum-
nos que incluso espontáneamente
se  interesan por llegar a ellas y que
–además- son cada vez mejores los
resultados obtenidos. Quienes que-
dan eliminados en las distintas eta-
pas de dichas competencias siguen
aportando en la preparación de los
que aún concursan, creándose la
conciencia de equipo de trabajo.

De esta manera, a partir de los
problemas se revaloriza el vínculo
de la Matemática con lo real y se
puede concebir la enseñanza de la
Matemática como una especie de
artesanía, donde los jóvenes van
adquiriendo formas propias del
pensamiento de esta ciencia.

En un clima distendido, donde
no es obligación llegar a un resulta-
do correcto para obtener una bue-
na calificación, sino que basta con
aportar ideas y esforzarse, más allá

de los resultados, es mucho más fá-
cil pensar.

Los problemas deben ser abor-
dados desde la creatividad, la intui-
ción y la acción. A través de ellos se
aplican conocimientos ya adquiri-
dos y se crea la necesidad de intro-
ducir otros, por eso se consideran
como una fuente continua de moti-
vación.

También es muy interesante
destacar lo positivo de la experien-
cia en cuanto a la interacción de
alumnos de distintos niveles y eda-
des. La colaboración de alumnos
más avanzados es muy bien recibi-
da por los más chicos y sus suge-
rencias y aportes son excelentes.
Además, estas experiencias favore-
cen la relación entre el alumno, el
profesor y la materia también en el
aula.

Se entiende que si alguien es ca-
paz de resolver problemas matemá-
ticos, también es posible que pueda
comprender otro tipo de ejercicios,

porque después de todo, el ser hu-
mano “hizo Matemática desde siem-
pre, por lo tanto no es imposible
para nadie, sólo se logra con mu-
cho tiempo y esfuerzo”. 

Esta última idea es fundamental,
en estos días que los jóvenes tratan
de elegir el camino más corto y más
fácil, es una forma de demostrarles
que con trabajo y perseverancia na-
da es imposible.
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La Matemática en un principio
atrajo al hombre como algo curioso,
útil, divertido y fundamental para la
formación de la persona. En las es-
cuelas, a través de los años se des-
virtuó esta concepción, creando la
idea de que sólo podían abordarla
con éxito algunos “elegidos”. Se di-
fundió la idea de la Matemática co-
mo una ciencia dura, aburrida y abs-
tracta.

Así, generalmente los alumnos

llegan a las aulas con prejuicios
acerca de la materia, pensando que
no son lo suficientemente “inteligen-
tes” como para resolver problemas,
o simplemente no les resultan atrac-
tivos porque nunca se les han pre-
sentado en forma suficientemente
interesante, o porque no han tenido
oportunidad de sentir la alegría de
llegar a una meta deseada y compar-
tir el logro con otros. 

Estas observaciones generaron la
inquietud de mostrar a la Matemáti-
ca desde otro punto de vista. Es así
como aparece la idea de crear un ta-
ller de “Resolución de Problemas”
para los alumnos de 8° y 9° de la
ESB, en donde los alumnos tienen la
oportunidad de trabajar en peque-
ños grupos de discusión. Comenza-
mos con acertijos, crucigramas nu-
méricos y problemas fáciles y atrac-
tivos para que todos,  aún aquellos
que no tienen tanta facilidad para
este tipo de práctica, adquieran con-
fianza y respeto por sí mismos. Se
toman en cuenta y se discuten todas

las ideas, tratando de sacar algo va-
lioso y positivo aún de los caminos
más insólitos. Al principio todo vale;
ellos mismos van descartando los
procedimientos no válidos.

También trabajamos en la com-
prensión de textos y en la identifica-
ción de lo importante y lo accesorio
en relación con el problema propia-
mente dicho.

Poco a poco se logra un clima de
libertad, donde todos los alumnos
ponen en juego su ingenio y creati-
vidad.

Por otra parte, con los alumnos
de ESB y Polimodal se presenta el
desafío de prepararse para las olim-
píadas. La idea de participar en los
distintos concursos que se les propo-
ne (Olimpíadas Matemáticas internas
del Colegio Ward o las Nacionales,
así como los Mateclubes que reúnen
a alumnos desde 5° año de EPB en
adelante) los motiva a entrenarse, y
poco a poco van adquiriendo habili-
dad para resolver ejercicios y proble-
mas cada vez más complejos.

Adhesión

JUAN JOSÉ
DEL RIO

Adhesión

FAMILIA
CAGEL



nos atañe a todos los habitantes del pe-
queño planeta azul.

Como sabemos, la vida cotidiana está
impregnada -directa o indirectamente- de
la tecnología de los “satélites artificiales”.
Hablar por teléfono, ver un programa de
televisión, consultar el pronóstico meteo-
rológico, realizar una transacción banca-
ria, orientar la trayectoria de un avión o de
un camión en la ruta, son sólo algunos
ejemplos cercanos.

El mundo globalizado, nos guste o no,
es cada vez más dependiente de las com-
putadoras y de los satélites artificiales.

Los objetivos de esos ingenios, los sa-
télites, se agrupan en seis posibilida-

des.
Algunos son astronómicos,

otros son militares, los hay de
comunicaciones, meteoroló-
gicos, de observación de re-

cursos de la Tierra, de variadas
aplicaciones científicas.
El análisis de la frondosa infor-

mación que ofrecen sus imágenes se ha
filtrado en numerosas actividades.

El programa S´COOL se vale del traba-
jo de los satélites artificiales denominados
TERRA y AQUA, en los que viaja un ins-
trumento llamado CERES, sigla de
Clouds and the Earth Radiant Energy
System, es decir, sistema de energía ra-
diante de las nubes y la Tierra.

Los sensores de CERES miden la
cantidad de energía solar –luz y calor-
que llega a los lugares de la Tierra
ubicados debajo de su órbita.

Instrumento Ceres
La idea es comprender cabal-

mente el funcionamiento de las
nubes y su influencia sobre los
sistemas climáticos terrestres. Pa-
ra ello los científicos comparan
las observaciones realizadas por
los alumnos desde la Tierra con
la información de la misma re-

Como en todas las actividades huma-
nas una institución educativa puede “cum-
plir” con lo obligatorio o puede aspirar a
la excelencia.

La segunda opción lleva implícita una
carga notablemente mayor de trabajo,
creatividad y capacitación. Pero desde lue-
go los resultados colocan a los protagonis-
tas en situación de privilegio.

¿A qué me refiero? A que exponer a
los chicos, a nuestros chicos, a progra-
mas que desafíen sus capacidades y
talentos les completa una forma-
ción que marcará la diferencia en
el futuro cercano, cuando sean
evaluados en la Universidad o
en el mercado laboral.

Pero si a eso agregamos
la posibilidad de que ese
programa les ofrezca “pers-
pectiva internacional”, el
planteo lleva casi a una so-
la definición: ¡hagámoslo!

El Colegio Ward está
en el proceso de “opera-
tivizar” un programa de
este tipo, dependiente
de la agencia espacial
de los Estados Uni-
dos, la NASA. El pro-
grama se llama
S´COOL.

Pero… ¿Qué es S´COOL? La sigla pro-
nunciada en inglés remite a la palabra “es-
cuela”.

Y con toda intención, porque es un
programa para estudiantes en edad esco-
lar. La sigla significa Students´ Cloud
Observation On Line,

es decir, observaciones estudiantiles de
nubes en línea. Involucra ciencia y
tecnología aplicadas a “clima
terrestre”, un tema que

1 Profesora en Geografía, es-
pecializada en Geografía
Matemática. Jefa del Área
Programas Educativos y Aca-
démicos del Planetario de la
Ciudad de Buenos Aires Ga-
lileo Galilei. Vicepresidente
del Blas Pascal Center Inc.
Hallandale. Florida. USA.
Becaria Space Camp-NASA.
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gión que envían los satélites. Es decir, se
analiza las nubes vistas desde la superficie
terrestre y vistas desde el espacio.

Esto tiene el beneficio adicional de
evaluar el buen funcionamiento del instru-
mental satelital involucrado.

El trabajo de los alumnos, hábilmente
coordinado por docentes interesados en
la excelencia, implica atravesar la currícu-
la de varias asignaturas. De ahí que Geo-
grafía aporta su conocimiento de temas
tales como latitud y longitud, elementos y
factores del clima, tipos climáticos, tiem-
po y clima, interpretación de mapas e
imágenes satelitales; Matemática contri-

buye con operaciones racionales de todo
tipo, representación gráfica, conversión
de unidades; Informática entrena en el
uso de computadoras aplicado a proble-
mas concretos con metodología científi-
ca; Tecnología introduce en el conoci-
miento de satélites, lanzamientos, pará-
metros orbitales; Lengua enseña el co-
rrecto empleo de vocabulario específico,
en la descripción técnica y analítica; Eco-
logía ejercita en el análisis de la influen-
cia de la actividad humana en el ecosis-
tema Tierra, en el análisis de las medidas
necesarias de adoptar para corregir los
daños producidos por el hombre; Inglés
contribuye perfeccionando la comunica-
ción oral y escrita desde el punto de vis-
ta técnico y aún literario.

Por su parte los alumnos hacen obser-
vaciones diarias de nubes, aprenden a re-
conocerlas, clasificarlas, conocen sus pro-
piedades intrínsecas. La observación se

realiza en diferentes horarios dentro de un
margen de horas, en concordancia con el
pasaje de los satélites por encima del ho-
rizonte de la escuela.

A esto se agrega la medición simultá-
nea de parámetros atmosféricos, tales co-
mo temperatura, presión atmosférica, hu-
medad relativa, condiciones de la super-
ficie.

Toda esa información se envía a
S´COOL vía Internet. Queda conformada
entonces una gran base de datos que re-
portan chicos de todo el mundo y a la
que acceden en todas sus variables sólo
las escuelas participantes. De modo que
una vez que los chicos aprendieron a ge-
nerar datos, se plantean trabajos de in-
vestigación que se nutren de esa ya ex-
tensísima base mantenida por el progra-
ma S´COOL.

Para poder concretar la tarea con efi-
ciencia los chicos son entrenados en la
observación y análisis, con método cientí-
fico. Pero además el trabajo se comple-
menta con otras actividades, como toma
de fotografías de diferentes tipos de nubes
para concursar, análisis de imágenes sate-
litales accesibles a través de Internet sin
costo alguno, incipiente destreza en la ela-
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boración de pronósticos meteorológicos,
planteo de regulaciones ambientales nece-
sarias de implementar, entre otras.

Los científicos de NASA responsables
del programa S´COOL saben muy bien
del valor del trabajo de los chicos. Por un
lado es productivo porque contribuye a
evaluar parámetros científicos “desde” el
lugar que los chicos más conocen, es de-
cir, el sitio geográfico en el que viven. Pe-
ro por otro lado pone a esos chicos en
contacto con pares de todo el mundo,
apoya el trabajo en equipo, favorece la
valoración del ambiente terrestre, les
muestra opciones diferentes a las profe-
siones tradicionales y quizá lo más impor-
tante, genera una conciencia planetaria
que los marcará de cara al futuro cuando,
ya convertidos en adultos, se encuentren
en posición de tomar decisiones que nos
involucren a todos. Es de esperar que lo
hagan con mayor solvencia intelectual y
nobleza emocional.

De modo que creo atinente desde to-
do punto de vista hacer los esfuerzos ne-
cesarios para incluir en el colegio Ward
programas de este tipo.

Algo interesante a destacar es que el
Colegio pudo haber elegido una variable

más acotada haciendo sólo observación de
nubes; sin embargo apostó a la propuesta
completa, entrenando a los chicos en la
medición de variables atmosféricas, para lo
cual adquirió el instrumental e infraestruc-
tura pertinentes.

Mi experiencia personal me ha lleva-
do a participar de programas de este tipo,
involucrando lo mejor de mis alumnos:
su curiosidad, su energía vital, su agude-
za intelectual, su valoración afectiva. La
riqueza de resultados obtenidos, me dice
que garantizan un camino fecundo a se-
guir.

Además este tipo de actividades permi-
te articular trabajos de aprendizaje con ins-
tituciones científicas argentinas y extranje-
ras, ávidas de recibir chicos inquietos des-
de todo punto de vista. En este sentido mis
alumnos se han favorecido con la partici-
pación en el programa espacial de los Es-
tados Unidos, concretamente en el trans-
bordador espacial, a través del programa
espacial argentino.

En un mundo en el que el manejo de
la información técnica se convierte en una
variable estratégica, creo que el papel de
la escuela es relevante no sólo como
fuente de esa información, sino que es

particularmente esencial en la generación
de conciencia planetaria, de reflexión an-
te los desafíos que la vida moderna pre-
senta, de valoración de la vida en todas
sus formas así como de la importancia de
la “multicultura”, una plataforma desde la
cual mirar el futuro que se revela “univer-
sal”, en el sentido más amplio de la pala-
bra. Si, nuestros chicos de hoy serán los
protagonistas de la gran aventura del
hombre definitivamente instalado en el
espacio. Pero para ello hay que preparar-
los, hay que darles las herramientas que
los harán intelectualmente eficientes a la
vez que moralmente buenos y cultural-
mente tolerantes.

Un camino a seguir es involucrarlos en
programas de estudio que toman lo mejor
de la currícula argentina (que lo hay), lo
aplican a problemas concretos de estudio
de carácter global, lo comparten con otros
chicos del mundo y les permiten ocuparse
de hacer ciencia, bien lejos de los peligros
que el mundo actual también tiene.

La NASA es una fuente de recursos
científicos impresionante. El programa
S´COOL es una muestra de ello. Celebro
que el Colegio Ward se haya planteado el
desafío de desarrollarlo.



va a ser nuestra  torre terminada. Luego

se determina el módulo / ladrillo con el

que vamos a construir, esferas, cubos o

prismas rectangulares. Estos módulos

tendrán que ser lo más iguales posibles.

Para ello, la porción de arcilla que tome

para cada ladrillo  (desde ahora lo lla-

maremos así)  debe ser  equitativa: aquí

estamos trabajando tanto el tacto como

la vista.

Comenzamos a pegarlos con barbo-

tina (arcilla más agua) por el borde de

nuestra base (aquí aparece el concepto

de borde que delimita el adentro del

afuera) y los pegamos formando una hi-

lera  - secuencia sin dejar espacio. Rela-

cionamos el ladrillo con un punto y

la sumatoria  de los mismos daría

el concepto más claro (que

puede ejercitarse) del con-

cepto  de  línea (línea es

la sumatoria de puntos).

Estas apreciaciones

van desde el área de

Plástica, pero si lo ve-

mos desde un concep-

to matemático se pue-

de pensar en una suma

que nos permite contar

estos ladrillos, podemos

saber cuántos caben por

vuelta, por ejemplo. 

A partir de la primera

vuelta al borde, surge el

concepto de verticalidad, una

sobre otra, ya que la segunda hilera se

orienta sobre la primera y así sucesiva-

mente. Quizás parezca sencillo,  pero

este concepto es difícil de comprender

en el momento de la explicación, hasta

que lo ven en la práctica y entonces se

facilita.

Hilera sobre hilera comienzan a apa-

recer los planos  y con ellos los proble-

mas al tener que ejercitar la motricidad

fina, ya que la arcilla está fresca y si se

hace mucha fuerza  con las manos se

desmorona la pared, y si se pone muy

flojita no queda sujeta.

El equilibrio es otro de los factores

que empiezan  a pesar, si nuestra pared

no está vertical, cae: observación, ensa-

yo y error. 

Estas son las bases donde nos asen-

tamos. Nuestra actividad, nuestra torre,

requiere de la mente, la destreza, el

equilibrio, la observación;  hay que es-

tar muy atentos. También  aparece la

competencia, todos  quieren hacer la to-

rre más alta.

Desde la Matemática, estos proble-

mas construidos por sumatorias de pun-

tos / ladrillos pueden ser el concepto de

multiplicación.

Estas paredes se van configurando

como una trama regular que se seguirá

hasta el techo. Será una opción  si hace-

mos ventanas dejando espacios regula-

res, cuadrados o redondos. Se entende-

rá esta supresión como resta. 

Esta actividad es una muestra de có-

mo a partir de un elemento simple  po-

demos llegar a uno complejo. En este

proceso se incorporan términos que se-

rán usados en otras áreas del aprendiza-

je: arriba, abajo, adentro, afuera, formas,

prismas, cuerpos, punto, línea, superfi-

cie, trama, secuencia, vertical, horizon-

tal, términos que llegan acompañados

de una experiencia  directa y propia que

son aprehendidos  desde el conocimien-

to, pero a partir de la experiencia senso-

rio-motora. Al igual que con los concep-

tos matemáticos anteriormente citados.

El resultado es el proceso de cons-

trucción de la torre, testigo de los múl-

tiples señalamientos que se realicen

frente a los pasos de la tarea, al trata-

miento del material y a la dinámica de

las relaciones grupales. El  resultado es

también la torre construida que después

de muchos días de trabajo se termina:

un resultado plástico, un ejercicio esté-

tico, la idea de aprender jugando.
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1 Con la colaboración de la Lic. Mabel Ferrei-
ro, Terapista Ocupacional, y la Lic. Laura
Diomede, Trabajadora Social de la Escuela
Especial.

El trabajo que presentamos aquí im-

plica una actividad física y mental que

involucra a todas las áreas del aprendi-

zaje. Tomamos como primera experien-

cia el trabajo en arcilla que realizó el

grupo de 2º ciclo de la escuela especial

en el año 2004.

Construir una torre o castillo es el

disparador de nuestra actividad, trabajo

que ofrece múltiples posibilidades. Par-

timos de la arcilla que es un elemento

noble y genuino que no ofrece dificulta-

des desde la técnica planteada. El sim-

ple contacto con las manos proporcio-

na un goce  y una  satisfacción en sí

mismo, hecho comprobado en mi

práctica profesional  como cera-

mista y docente del área de hace

18 años, puro placer y pura satis-

facción.

Para chicos con problemas de

aprendizaje este material es ideal.

La arcilla es el único elemento

que vamos a usar.

El proyecto es construir -co-

mo los albañiles- una torre, que

proponemos sea imaginada en

el contexto de un castillo me-

dieval. Vemos imágenes: algu-

nas son redondas, otras cua-

dradas, su terminación, si tie-

nen ventanas, si son chiquitas

o grandes. Ahí  estamos apli-

cando un referente visual,

podemos ver imágenes de

castillos y observar sus deta-

lles.

Deducimos que la for-

ma tiene que ver con la ba-

se (si es cuadrada / torre

cuadrada, si es re-

donda / torre re-

donda) y cada uno

decide cómo va a

ser la suya.

La forma geo-

métrica de base

determina el

cuerpo geo-

métr ico

q u e
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desafío para los chicos, llevando al len-
guaje expresivo, como entre otros lo es el
género narrativo,  una perspectiva de la
vida de los gallos en el ámbito escolar.

El objetivo general del proyecto es:
favorecer el desarrollo de las competen-
cias necesarias para el saber,  saber hacer,
poder hacer y saber convivir con otras
personas y con los animales que forman
parte de nuestro ámbito, en  prácticas
concretas y cotidianas.

Este objetivo general se desglosa en
objetivos específicos tales como: 
* Propiciar una buena relación, a partir

del conocimiento general de estos
animales, con el fin de transmitir no-
ciones para cuidarlos entre todos.

* Promover el interés en la búsqueda
de datos de los alumnos del Pre-Taller
de Agropecuaria con la finalidad de
integrarlos a los conocimientos adqui-
ridos en la práctica y en la organiza-
ción del Taller informativo.

* Valorar los conocimientos y  la opor-
tunidad que tienen los alumnos del
Pre Taller  en poder contar su expe-
riencia a otros en un trabajo de inte-
gración.

* Favorecer la utilización de los recur-
sos  en computación al alcance de los
alumnos para la presentación del Ta-
ller Informativo.

* Promover  la alimentación adecuada
de los gallos en los encuentros con
los chicos.

* Fomentar las producciones literarias,
invitando a imaginarse y sentirse en el
lugar de uno de los gallos, para co-
nectarse con sus vivencias.

Para la actividad de organización del
Taller Informativo, motivamos a los chi-
cos de la siguiente manera:
* Recuperamos en una charla anécdo-

tas y recuerdos desde el momento en
que se hicieron cargo de los pollitos.

* Les planteamos la necesidad de infor-
marnos para no alimentar mal a los
gallos cuando salen del gallinero.

Tareas incluidas en el proyecto:
* Elección de los temas a investigar.
* Selección de la información desde la

propia lógica del alumno para res-
ponder a las cuestiones que observan
y deben dar respuestas.

* Registro de datos en un fichero, per-
teneciente al Taller de Indagación. En
este taller los chicos frente a una de-
terminada necesidad buscan informa-
ción para intentar resolverla.

* Confección de carteles y láminas.
* Utilizar el espacio de computación

con la docente de las áreas pedagógi-
cas, para la elaboración de una pre-
sentación en Power Point para hacer
una exposición a los compañeros. 

* Socialización de los conocimientos y
experiencias de los alumnos del Pre-
Taller de agropecuaria.

* Filmación del proceso del proyecto
en sus propios espacios:  aula-taller,
jardín, gallinero, etc. con la finalidad
de mostrarlo en sus hogares.

Para el cierre se previeron: 
* Encuentros por ciclos en el Salón de

Audiovisuales.
* Presentación del Taller Informativo,

dirigido a 3º ciclo de Escuela Especial

para los alumnos pertenecientes a
otros talleres y a EPB  (1º y 2º ciclo).

* Propuesta abierta a  docentes y alum-
nos para participar del Taller Litera-
rio que trabajaría sobre el tema: “
Desde la mirada de… John, Mio, Tino
y Gargamuza”

El desafío se basa en contar cualquier
experiencia de vida real o de ficción por
la cual puedan haber pasado los protago-
nistas, en las situaciones cotidianas en
que a veces participan cuando logran es-
capar del gallinero como por ejemplo:
“Un recreo matutino”, “Paseando por el
jardín”; “Gallos en fuga”...

Cada ciclo seleccionará un texto para
ser compartido en un encuentro en Es-
cuela Especial y tendrán un reconoci-
miento.

1 Con la colaboración de la Lic. Mabel Ferreiro,
Terapista Ocupacional, y la Lic. Laura Diome-
de, Trabajadora Social de la Escuela Especial.
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La propuesta se inicia a partir de la expe-
riencia que han tenido los alumnos del
Pre Taller de Agropecuaria al criar polli-
tos. Un año después, convertidos en her-
mosos gallos,  son la atención de toda la
comunidad educativa, conformando una
escena poco común en la periferia urba-
na.
Como primera etapa del proyecto se orga-
nizó un Taller de Indagación, donde los
alumnos del PT buscaron y seleccionaron
información para trasmitirla en un Ta-
ller Informativo dirigido a otros alum-
nos y docentes  de 3º ciclo de Escuela Es-
pecial y  también a 1º y 2º ciclo de EPB,
a fin de contar su experiencia, lo apren-
dido e invitando a participar en un Ta-
ller Literario.

Estas pequeñas experiencias –como
la crianza de pollitos- son invalorables co-

mo herramientas para
los docentes, no

sólo para
c r e a r

nuevos conocimientos, sino también nue-
vas actitudes como el respeto por  los
animales y la vida. 

Muchas veces en los talleres en bús-
queda del quehacer, pensamos en “gran-
des proyectos” que luego son difíciles de
concretar por falta de recursos. Pero sólo
debemos considerar el ámbito de la es-
cuela a la que pertenecemos y observar
los recursos que nos ofrece.

“…La finalidad de todo proyecto tiene
una intencionalidad, un punto de parti-
da en el cual estamos y un punto de llega-
da a donde queremos llegar.  Ese punto de
llegada es lo que moviliza, le da ener-
gía…”

Susana A. Cols – Los proyectos para el
trabajo del aula-.

Esta será una oportunidad de intercam-
bio, para dar a conocer las necesidades de
estos animales: una alimentación apropia-

da, su raza –características y variedades-
además de los nombres que los identifican,
para que en sus paseos por los jardines de
la escuela ya no sean simplemente “los ga-
llos”, sino particularmente John, Mio, Tino
o Gargamuza.

Crear espacios donde los chicos
puedan usar su imaginación genera entu-
siasmo; participar del Taller Literario
brindará la ocasión de jugar a   “poder
ser…” y desde “la mirada de…”  expresar
sus propias impresiones. Aquí subyace la
importancia sobre la integración de áreas,
como en este caso lo es con el área de
Lengua. Poder trabajar multidisciplina-
riamente es un objetivo del proyecto
institucional de nuestra escuela, teniendo
en cuenta ante todo que se debe encon-
trar un tema para una propuesta significa-
tiva y generadora de una actividad con-
creta. Pensemos en  esta propuesta como
en un intere-

sante
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vas, sensoriales, neuromotoras y psicológi-
cas). Sabemos que las habilidades son rasgos
generales que son a la vez producto del ba-
gaje genético y de los aprendizajes facilita-
dos por el entorno, mayormente en la niñez
y adolescencia. Las habilidades se ponen en
juego al aprender nuevas tareas, dándoles el
espacio y el tiempo para que diariamente
realicen la actividad, ayudando a que lo ha-
gan correctamente, y como algo natural.

Las  destrezas pertenecen al nivel de
avance en una tarea específica. Las destrezas
en tareas complejas pueden explicarse por la
presencia de varias habilidades generales,
por ejemplo un corredor de autos profesio-
nal tiene mayores destrezas que una persona
mayor para manejar. 

Se presume que existe una relación en-
tre el aprendizaje y las habilidades (Fleish-
man, 1972). Un individuo con muchas habi-
lidades está más dispuesto a aprender las
destrezas necesarias para convertirse en un
experto en distintas tareas. Sin embargo, al-
gunos estudios han determinado que la com-
binación de habilidades que influyen en un

mejor desempeño en algunas tareas tiene
que ver con la experiencia que va obtenien-
do el individuo en las mismas.

A través de grafismos simples (líneas rec-
tas y curvas, formas cerradas y abiertas) que
realizan en el Taller Artístico, los niños van
desarrollando las destrezas para la escritura. 

Piaget y otros contribuyeron a la com-
prensión de los procesos de aprendizaje cog-
nitivo y motor durante la niñez. Sabemos por
ejemplo, que las habilidades se desarrollan
rápidamente en los primeros años de vida y
las destrezas se adquieren en tareas acordes
con la edad en un espiral complejo de ma-
duración e interacción con el ambiente a me-
dida que el individuo madura. Por eso para
nosotros es importante estimularlos, por
ejemplo favoreciendo la habilidad motora,
de atención, prensión, etc. que desarrollan
en el Taller de Huerta, cuando toman una
herramienta y la utilizan adecuadamente.

Puede considerarse la exploración como
un paso importante en el logro de un desem-
peño competente. Reilly (1974) y otros (Ro-
binson, 1977) encontraron que la naturaleza

exploradora del juego contribuye a la adqui-
sición del conocimiento y las destrezas nece-
sarias para un desempeño competente. A tra-
vés de la interacción con personas y objetos,
los individuos arman grupos de reglas inter-
nas que gobiernan las acciones futuras. El
aprendizaje de las mismas es un instrumento
para el desarrollo de la competencia (Bruner,
1973). Nosotros fomentamos el Trabajo Co-
laborativo que les permite la interacción
con los compañeros, el aprendizaje en grupo
y el intercambio social.

Los niños del taller de Iniciación al Tra-
yecto Pre-Profesional, tiene variados talleres
donde los preparamos y habilitamos a través
del desarrollo de pautas psicomotrices y sen-
soperceptivas, mediante la utilización de ac-
tividades seleccionadas para cada taller. Pue-
den interactuar con los objetos y materiales
de su ambiente, coordinando y adecuando
movimientos. 

El año pasado realizamos integraciones
grupales en el área artística con 1ª año de
EPB permitiendo la integración social de los
niños. Este año el grupo cuenta con dos
alumnos que realizan integración total en 1º
y 2º año de E.P.B en las materias pedagógi-
cas; el resto del alumnado participará en in-
tegraciones grupales junto a 1º y 2º año
E.P.B, en el área de Arte durante el transcur-
so del último trimestre del año escolar.

En Autogestión realizan productos que
ellos mismos venden a familiares y amigos.
Se aprovechan los eventos escolares para
ofrecerlos y dar a conocer lo que ellos pro-
ducen. Actualmente estamos produciendo
collares y prendedores de cerámica con dise-
ños precolombinos en el taller correspon-
diente.

Buscamos satisfacer todas sus expectati-
vas e intereses, para que vayan conquistan-
do su independencia para desarrollarse y vi-
vir plenamente.
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A partir del 2004, la Escuela Especial del
Colegio Ward, incorpora a su proyecto edu-
cativo la doble jornada. Así, los alumnos cur-
san en el turno mañana las materias pedagó-
gicas, y en el turno tarde los talleres.

Durante el 2005 este nuevo proyecto ha
ido creciendo y afianzándose día a día con el
apoyo y esfuerzo de todo el equipo de la Es-
cuela Especial. Consideramos que cada
alumno tiene capacidades, intereses, motiva-
ciones y experiencias personales únicas, por
lo que apostamos a la diversidad como algo
normal. En mi caso particular, tengo un gru-
po maravilloso, formado por cinco varones y
tres nenas de entre siete y diez años, y me

gustaría compartir con nuestros lectores las
actividades que realizamos.

En esta oportunidad me centraré en có-
mo se desarrollan las actividades de los Ta-
lleres de iniciación al trayecto pre profe-
sional que se dan en el turno tarde. 

El Taller Artístico, donde desarrollan al-
gunas destrezas a través de diferentes elemen-
tos compositivos: el punto, la línea, la forma,
el color, las proporciones y  texturas visuales
y táctiles de las cualidades de materiales pre-
sentes en el entorno; a través de la explora-
ción de diferentes técnicas y materiales. Se fa-
vorece la coordinación y la motricidad fina del
alumno y fomenta la confianza en sus propias
posibilidades, autonomía y autoestima.

En el Taller de Cerámica, experimentan
las posibilidades que les da la arcilla, mode-
lando piezas únicas y sintiéndose libres con el

material, en un espacio único como lo es Ca-
sa Madero, edificio destinado a tal fin, siendo
éste muy acogedor para los futuros artistas. 

Tienen Taller de Huerta, donde experi-
mentan el contacto directo con la naturaleza.
Dentro del predio del colegio tenemos una
parcela, donde pueden trabajar con sus ma-
nos la tierra, sembrando y cultivando sus
propias verduras, manejando las herramien-
tas adecuadas para la actividad: palas, rastri-
llos, baldes, pico, etc. Disfrutan la interacción
con los animales de granja  (gallos, conejos
y ovejas), viéndolos crecer y desarrollarse. 

En el Taller de Cocina hacen exquisi-
tas recetas tales como galletitas dulces, piz-
zas con formas, panes saborizados, etc. y
comparten lo hecho con sus familias.

En estos talleres los alumnos desarrollan
distintas habilidades y destrezas (cogniti-
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1 Con la colaboración de la Lic. Mabel Ferrei-
ro, Terapista Ocupacional, y la Lic. Laura
Diomede, Trabajadora Social de la Escuela
Especial.
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